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NUEVA EMISORA 

National-Radio 
E A S A . 3 . — Kad. W a t e n n a n ' s F o u a -

ta in . Madrid. — ¡Chin, chin, t a tachín, 
chin, chinchón.. .! Señores : ¡Oido! ¡La 
mejor es tac ión de T. S. H., y , desde lue­
go, m á s imparc ia l que Unión-Radio, to­
cada de radical ismo reca lc i t ran te . ¡Na­
t ional-Radio, pu lsadora aé rea de la opi­
nión, cap tado ra de imponderables , co­
tilla de rumores ! ¡El verdadero Eco pe­
riodístico! ¡I^a ca raba en ondas he r t -
e ianasl_ . 

Tenemos un potent ís imo receptor que 
a t r a p a el bonito discurso republicano, 
l a s sesiones es t rep i tosas de la C á m a r a , 
l a s declaraciones ca lent i tas , los chismo-
r reos de las ter tu l ias , los rug:idos radi­
cales socialistas, los coloquios melifluos 
de Besteiro, los piropos duleisiinos de 
Ossorio, el gorjeo de Alcalá Zamora , 
los camelos jurídicos de don F e s n a a d o 
y los pedademagógicos de don Mar­
celino, las zapa t ies tas de la caUe y toda 
la edificante ba taho la que v a y a promo­
viendo la actt ial idad. 

I n a u g u r a m o s la p a r t e a r t í s t i ca con 
u n concierto que d a r á la B a n d a Repu­
blicana ( an t e s de Alaba rde ros ) , la cua l l 
se su je tará al s iguiente p r o g r a m a , quie­
r a qne no, porque p a r a eso le hemos 
poes to unifoj-mes gr ises . 

"Himno de Riego", Albornoz. 
"Ua. s a n t a espina" , sa rd ina , digo, sar ­

dana . Desven tura Gassols & Companya. 
•T ía rcha mi l i tar" , Azafia. 
"Elstucandibilis", schot t is , m a e s t r o 

L a r g o Caballero. 
" ¡P im, p a m , pum!" , capricho, P e s ­

t aña . 
"¡Al común!" , h imno comunis ta , Ma-

lajosky. 
"Si nadie m e quiere, yo no qalero a 

nadie" , sólo de violín, Maura . 
Polka, "Pérez" , Madr iga l . 
"Rugidos en la selva", con acompa­

ñamien to del orfeón radical socialista. 
"Coplas popula res" , con acompaña­

m i e n t o disciplinadísimo del orfeón so-
c i a l í a s t í s t a . 

Vendo h u e r t a -por lo que m » quieran 
dar . Me urge . P e r o advier to , lealmente , 
q u e el alcalde del l u g a r es comunista. . . 
y alcEilde. 

D a r á n razóa (a l que lá t e n g a ) ; aquí. 

¿ P e r o no h a n vis to us tedes la mele­
na de V e n t u r a y Gassols?. . . ¡Oh, qué 
bonita es la melena de Ventura y Gas­
sols! 

Mirin; el poeta de la Genera l i t a t y 
de la vu lga r i t a t usa el 

COSMÉTICO RKSTITtJT 
No h a llegado aún la Banda Repu­

blicana; ni c reemos que venga, porque 
es que apenas si toca en ningxma par ­
te. Tocaba m i e n t r a s comía el soberano 
de a n t e s ; y como el soberano de ahora 
• o come... 

Vamos, pues , a s a lva r e s t e escoUo, 
prosiguiendo la sesión con unos salu­
dables 

CONSEJOS P O U T I C O S 
Guárda t e de recor4ar le a l pueblo 

aquel t ruco, años y años repetido, de 
que con el dinero que se as ignaba a don 
Alfonso mejorar ía el t raba jador . Ya es­
t á s viendo, Rosendo... 

Si te hab lan de l ibertad, no h a g a s 
caso. A menos que es tés en la cárcel . 

SI eres republicano, y te dan una 
Consti tución socialista, s í rva te de escar­
miento, y a ver si m a d r u g a s o t r a vez. 

" ¡ A l a calle!", m a r c h a , Bestei ro . 
Abonados : osen us tedes las preciosas 

co rba t a s 

NI<X}LAU D 'OI .WBS 
t a n fijas, que no h a y hiego modo de 
qui tá rse las . 

Señores abonados ; ¡Atención! 
Vamos a " e n c h u r a r " con el Congreso... 

r r r r r r r . . . buuum... buum... gua... gua... 
¡miau!... 

—Señores : como la propiedad es un 
robo, vamos a robar la propiedad. 

—¡So monárquico! 
—¡Eso no me lo dice su señoría en 

el pasi l lo! 
—¡Y en el "buffe t"! 
—¡Que bai le! 
—¡Que se pele! 
—¡Qué hermoso pelo t ienes, carabí!~. 
—¡Orden, orden! 
—¡Cavernícolas! 
—¡Ay, chíbiri, chíblrl, chíbiri. . .! 

¡Zató! R r r r r r r r r r r r r r . . . Hemos echado 
el cierre, porque si se nos es t ropean las 
ondas , se acabó el negocio. 

. . .¿Asis te usted a las sesiones de C!or-
tes y E n m i e n d a s ? 

Pues , c o n t r a la j aqueca pe r t i naz e m ­
plee us ted el insuperable 

S S I X O D E L » B . M É N D E Z 
N o t a s bnrsá t i l es 

L a libra, fa l ta d e peso. EU franco, 
sube f r ancamen te . £3 m a r c o - , ¡qué cua­

dro desoladori. . . 1 ^ lira, nos suena al­
go... La peseta, enfe rma; t e m p e r a t u r a , 
43. Veremos cómo p a s a la noche. 

Fer rocar r i les p i d e n compensación; 
Hidroeléctr ica, cuéntaselo- a l señor Al­
bornoz; Telefónica y Explosivos, a la 
par ; Tabacos , dame un cigarro "ninchi"; 
Petróleos, el buen monopolizador que 
los monopolizare, buen monopolizador 
se rá . 

Abonados : Creemos del mayor in terés 
una interviú rad iada con el J aba l í 1-°, 
señor Colorcio, que t an b ravamente 
a r r e m e t e en la C á m a r a de diputados y 
que t a c t o s destrozos e s t á causando en 
la Constitución.. . 

— ¿ D e dónde es u s t e d ? 
—De mi pueblo. 
—¿ Siente usted la responsabil idad de 

las izquierdas ? 
•—Si; pero no t a n t o como las de las 

derechas . 
— ¿ P o r qué es usted radical socia­

l ista ? 
—Por dos r azones : p r imera , porque 

siendo radical y socialista, son dos aga­
r r a d e r a s ; segunda, porque lo llevo en 
la masa de la sangre . 

—;,Su padre fué radical socia l is ta? 
—No; pero fué monárquico sin em­

pleo, 
— ¿ H a hablado us ted y a en la Cá­

m a r a ? 
—Si- P rec i samen te aquí, en este car-

nc te . llevo a p u n t a d a s mis frases. Son B 
•s.'ibeT: " ¡Votac ión 'nomina l ! " "Sí" . "No" . 
" ;Qae no, vamos !" "¡Amos, ande!" 
" N a d a de señoría, sino "colega". "¡Miau 
(R i sas . ) " "¡Cuidado, cuidado.. . ; h a y que 
sa lva r la República,. .!" 

—Muy bien, señor Colorcio. 
—La República es ía felicidad del país. 

Ya ve us ted: yo gano mil pese tas y 
m á s a! mes . 

— ¿Qué opina usted de.. .? 
-^Yo no opino de nada ; eso, el par ­

tido. La disciplina me qui ta quebrade­
ros de cabeza. 

—A su juicio, ¿el sabio mayor . . . ? 
—Fer r e r Guardia . 
— ¿ S u libro favor i to? 
—¡He leído t a n pocos...! 
—¿Libro que no le g u s t a ? 
—El de misa . Soy heterodoxo, como 

De los Ríos. P o r cier to que le t engo 
qae p r e g u n t a r a F e m a n d o qué es eso de 
heterodoxo. 

—Biitonces, ¿ s u cr i te r io sobre «1 a r ­
tículo 24...? 

—Comple tamen te cerr i l ; digo, comple­
t a m e n t e ce r r ado : n a d a de religión, po­
nerles contr ibución a loa que creen, mul -

:EI divorcio!... ¡el divorcio! ¡queremos el div orcio! 
'¿Pero es que tan ma) las tratan sus maridos? 

—No, si nosotras somos solteras. 

t a s a los que recen y, en fin, que "hai.^a 
cul tura . Como es t á usted oyendo, p'.eQ* 
l iber tad; sí, la l iber tad soljr" todo; yO' 
X>or lo menos, pienso libre. . 
, —Pues que le aproveche. 

—Adiós...; digo, a F e r n a n d o de -03 
Ríos... 

¡¡¡Chan, plan, plan!! ' , . 
No se a l a r m e n los abonados : es qu« 

hemos tenido que abr i r las ventana» 
porque el jabal í nos ha dolado un tufo 
montuno que... 

Vamos a terminar , ,señr , ! í r;. No cerra­
mos con el consabido Himucí de KiefifO 
pprijue a lo mejor se enfacTan Alborno ;j 
y el señor enchufado en e! Canal de», 
¡iíz'jya. 

Vamos a t e rmina r . Veamos cómo va 
el Congreso... 

En este i n s t an t e se hsüri perorando 
el señor Samblancat . . , "M,i1<»rura..." P^ ' ' " 
en -fin, conectemos y oigámosle conio 
t rueno gordo final de aquel la pi.-otocnia: 

"...yo soy ateo y declaro que todo se 
resuelve con la a tea . Nosot ros queremos 
echar a perder España , y ya la a r reg i"" 
remos luego desde Barcelona. ¿ P o r q'̂ '̂  
hay guard ias civiles? ¿ P n r qué los gu ' ' ' ' ' 
días de Asa l to? ¿ N o es t amos nosotros 
áqui con las pistolas ? . 

¡E.saS pistolas las ha costeado el p u ^ 
blo y es iusto que las utilice...! 

Veo que me he quedado solo... EsoS 
púdicos diputados se horror izan de W ^ 
r.e";)bras. ¡Bah! No se puede hablar en 
el Congreso con estos "finolis"; me voy 
a m i t abe rna democrá t ica España no 
está todavía civilizada como yo qu'ero-.. 
Salud..." 

¡Adiós, Ange l i to ! 

PASATIEMPOS DEL NUM. 7 
1 

25.—Tarjeta. ' 

OON ROSO BEiNll 

Con l a s l e t r a s an te r io res f o r m a r UB 
nombre y apellido, conocidos, ¡ayl 

26.—^Logogrifo 

• • • • 
• • • 

Sus t i tu i r los as te r i scos por l e t r a s , de 
modo que se lea hor izonta l y vert ical-
men te . 

N o m b r e de va rón . 
Salvación de iSspaña. 
Verbo. 
Campo . 
N ú m e r o . 
La t ina jo . 
Vocal. 

27.—Del día 12 

FAZ 
BALIDO 

501 

25.—^De donde las pasas 

I 

Letra griega 500 
RASGO 

PROVINCIA 
NIEGA 

Soluciones a los pasatiempos del 

número 6 
1 9 . — A l b o r n o z ^ 
2 1 . — M a r i p o s a . 
2 2 ; — A p o s t r o f e 
2 3 . — V o t a c á ó n . 
24.—Sflaba. 
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i .<^ 

a no somos católicos, graci 
Nos han qmtado la cabeza, tocayito del a k a 

»« i W •« ' 

Decíamos que noa la han quitado, porque teníamos ya hecha una preciosísi­
ma sesión del Congreso en vascuence, enseñado por Leizaola, al que también 
han estado a punto de descabezarle, cuando de pronto suena el teléfono... 
¡Rrrim... rrrim... rrim!, y la voz de nuestro director interino, Aniceto Cbin-
clión, que nos dice: "Eso que habéis hecho no sirve ni para envolver a Nicolau, 
porque mi tocayito del alma la está diñando." 

Repuestos de la emoción que siempre le embarga a uno a mediados de mes, 
empezamos a sentirnos alegres. Don Manuel Azaña, que dentro de unas horas 
habrá de disfrutar de toda nuestra admiración como jefe supremo de este pue­
blo feiiz, ha declarado que ya no somos católicos. ¡Qué regocijo! Vayan ustedes 

tomando notas del jalonamiento radical. Primero, nos declaramos República de 
trabajadores, y a renglón seguido pregonamos "urbi et orbe" (sociedad anóni­
ma) que dejamos de ser católicos. ¡Ahí es nada! ¡El primer pueblo de la tierra 
que carece de religión! Total: que esta es una República de trabajadores que 
no tiene "cura", ni falta que le hace. 

¿Nos vamos a enfadar? ¿Para qué? Alegritos, no más. Se ha marchado 
l^iceto, ha venido Manolo. Pues, ¡viva la Pepa! y que sigan bajando, como has­
ta ahora, los artículos de comer, y subiendo a toda prisa la señora "valuta" (an­
tes "beata"), y sobrando el trabajo en todas partes. 

Los que somos jabalíes de corazón no podemos pedir más, y aunque no sea­
mos católicos tenemos que reconocer que Dios es grande al concedernos a los 
"5.322.483 españoles que tenemos el gusto de habitar esta parte del planeta 
la jefatura superior del señor Azaña. ¿No queríamos hombres radicales de 
pelo en pecho? ¡Pues, tomar canela en rama! 

¿Que los cavernícolas se van del Parlamento? Bien. ¿Que se acabaron, los 
colegios católicos? Mejor, ¿Que la Beneficencia va a dar tumbos? ¡Allá ella! 
¿Que conseguimos arrancar de las conciencias fanáticas la idea de Dios, como 
piden los jóvenes socialistas? ¡Ole! Verán ustedes si ahora hay abundancia dé 
todo y superávit y esencias democráticas de las buenas a diez céntimos loa cin­
cuenta gramos. Dentro de un par de meses, Arcadia Feliz del Arrobajniento, ser­
vidora de ustedes. 

Nada de amilanarse. Esto va mejor de lo que podíamos esperar. Ya se pe­
gan en el Congreso y todo. ¿O es que creían ustedes que nos íbam.03 a pasar la 

vida en fúnebre, pensando en que había otra más allá y en que no se debía ser 
malo ? 

¡Quiá, hombre! Sernos trabajadores y sernos descreídos. Pero del todo, ¡eh! 
No creemos en nada. Y como no creemos, pues nos reímos a rabiar, como las 
bestias. Imítennos, sin pérdida de tiempo, que ya verán ustedes cómo a la pos­
tre tenemos razón... 

"¡A ver, mozo, una de patatas a la paja!... ¿Que no hay patatas?.. . ¡Pues 
tráigame trufas!" Con lo por los suelos que está todo, ¿qué más da? 

• Y vamos con la informacioncita, que se las t rae! 

Una sesión que sí se ha celebrado; 
pero para nosotros como si no 

¡Qué dulce sueño! 
Son las cuatro de la madrugada del 

miércoles 14, que ha venido—¡ay de 
mi!—después del martes 13, fecha fa-
tidica, incubadora de las grandes tra­
gedias. Dormimos plácidamente en un 
diván del salón de conferencias. Nos he­
mos tragado diez y nueve discursos y 
uno de Barriobero, asi de largo, con per­
dón sea dicho. Tenemos los huesos pa­
ra hacer consomé, y como estamos 
convencidos de que por muchas vuel­
tas que le demos, ya no somos cató­
licos, ni Pildain sacerdote, ¿para qué 
ibajnos a perder el tiempo en la tri­
buna? ¡A dormir! 

¡Y qué sueño! Era 14; primer se­
mestre justo de República. Fecha evo­
cadora. Las multitudes enfervorizadas 
aclamándola. Los sin trabajo echándo­
le el ojo a los hoteles de la Castella­
na; el oro del Banco corriendo a to­
rrentes por la calle de Alcalá; Prieto 
proclamándose el primer hacendista de 
Europa, incluida Rusia; los balcones 
del trayecto adornados con embutidos 
de Salamanca, obsequio de Unamuno a 
la ciudadanía consciente; los músicos 
encharcando el pavimento con las no­
tas del himno de Riego, adaptado por 
Albornoz; el flamante Ministerio, todo 
nuevecito, entrando en Gobernación por 
una escalera de mano; banderas, pen­
dones, farolillos a la veneciana... 

Don Niceto, en mangas de camisa, 
asomado a un balcón, arrojaba a la 

Apacible asoacto aue ofrecía la Cámara al. amanecer del miércoles (Dibujo de Joña.) 

multitud bocadillos de hojaldre, al mis­
mo tiempo que gritaba: "Hijos míos, 
id jaciendo boca, que en seguida se 03 
echará algo más sólido". En otro balcón, 
Maura, generoso, decía con voz firme: 
"No temáis al invierno, que habrá leña 
para todos." 

¡Hurra! ¡Viva! ¡Hip! ¡Hip!—vocife­
raba la multitud anhelante de pan y li­
bertad—. ¡Abajo los tiranos! ¡Viva la 
igualdad! ¡Que nos repartan los comes­
tibles! 

¡Que se está a rmemdo! 

De pronto sentimos un golpe en 1* 
cadera. Este es Galarza, que nos gas­
ta ima chufa, Pero era otro compañ»-
rito del corazón. 

—¡Levántate, que se está armando! 
—¿El qué? 
—La gorda. 
—¡Rico! 
—Rico no es gorda que es gordo. 
—Si digo que eres muy rico llamán­

dome en lo mejor del sueño. 
—Tú verás. Don Niceto está dando 

las boqueadas, 
—¡Cielos! 
—Acuérdate de que ya no somos C*" 

tólicos. 
—Pues es verdad. Oye, tú, ¿y qué 

somos ahora? 
—Imbéciles. ¿Pues no lo ves? SI no 

fuésemos imbéciles, ¿estariamos aquí 
a las cuatro de la madrugada? Vá^o^ 
nos a la tribuna. 

El final d e " N o r m a " ^̂  

El aspecto del hemiciclo es impo­
nente. No se ven más que melenas al­
borotadas, porque éste es el Parlamen­
to de los melenistaa. Todo el mundo 
habla a la vez y de cuando en cuando 
dominan el tumulto frasea delicada* 
como éstas: 

—¡Que le frían a su tía de usted ua 
huevo de avestruz! 

—¡Anda y que té den morcillai, pel­
mazo! 

—Yo quiero ser caníbal. 
—¡Que se caile la piara! 
—¡Besugos! 
—¡Trepadores! 
El señor Besteiro se come tranquila^ 

mente un bocadillo de anchoas, sobro 
el qual reluce la nítida dentadura como 
un collar de perlas sobre el terciopíBlo 
gris de un estuche. De pronto dice: 

—¿Queréis callaros ya, para que eso 
cura nos espete lo que sea y se mar­
che a decir misa? 

—No queremos curas. ¡Abajo las so­
tanas! Somos ateos del demonio. 

—¡Viva el demonio! 
—¡Vivan los cuernos! 
—¿Lo dica usted por mi, so boce­

ras? 
El PRESIDENTE: ¡Calma, señores, 

calma! Que no se diga... 
El señor'BRUNO: '¡Que si se diga! 
El señor ALVAREZ (don Basilio): 

Pues lo voy a decir yo. Los hombres 
que están demostrando carecer de todo 
espíritu religioso no tienen nada quo 
envidiar a los cuadrúpedos. 

PÉREZ DE LA ODA: ¡Y a mucha 
honra! Queremos ser cerdos, porque so­
mos Ubres. ¡A ver qué pasa! 

—La bandera. 
—Pues que os lave. 
Y se empieza a organizar el rosarlo 
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de la aurora, en sustitución del supri­
mido en Zaragoza. 

Los radicales-socialistas se dsspojan 
de la chaqueta, y la señora Kent, que 
ha venido esta noche con un traje de 
"soire" delicadísimo, se cubre los ojos 
con las manos. 

El PRESIDENTE: Yo rogaria a los 
señores diputados que por respeto a 
las señoras no se quedaran en paños 
menores. 

—¡Anda la osa!—grita im correli­
gionario de Cordero—. Pero ¿ sonaos o 
no somos trabajadores? ¿Se proclama 
de una vez el amor libre o vamos a 
seguir con esas tonterías del sexo p'acá 
y el sexo p'allá? 

El PRESIDENTE: Es necesario que 
acabemos el debate sobre el problema 
religioso. 

PÉREZ DE LA ODA: ¿Pero ahora 
salimos con esas? ¿No hemos acorda­
do que los echen? Pues a echarlos ya, 
hombre, que nos tenemos que ir al ca­
tre. 

El señor AJXIALA ZAMORA: Seño­
res diputados: Siento un hondo dolor... 

Una VOZ: ¡Que le den la morlina! 
OTRA: A ver, Juarroa, que se des­

maya fray Niceto. 
El señor ALCALÁ ZAMORA: ¿Es 

que pagáis así... ? 
El señor PRIETO: Aquí no paga ni 

Dios. 
Se promueve el undécimo escándajo 

de la noche. El señor Alcalá Zamora 
sale del banco azul, sin que pueda con­
tenerlo el señor De los Ríos. 

VOCES: Dejarle, que va a los es­
caños. 

Don NICETO: No; me marcho a mi 
casa, que es más cómodo. 

El señor SAMBLANCAT: Voy a per­
mitirme decir cuatro blasfemias de las 
más indecentes que se han oído. 

En las tribunas se arma ei juerga-
so. Un espectador del 3 arroja una bota 
de vino, que va a caer sobre el abdo­
men del alcalde. En la tribuna publi­
ca aparecen en maiias cuatro chicas de 
Romea que cantan el '"¡Alirón!" A lo 
lejos se oye una guitarra que preludia 
granadinas y gritos: "¡Ay, mi niño!... 
jA ver esas msinos de oro!" Don Fer­
nando de los Ríos desaparece presuroso 
del banco azul. 

Ea s e ñ o r BA-FLRIOBEIRO: Q u e m e 
traigan un chato. 

Ea señor SORIANO: ESo no me lo 
nama su señoría en la Puerta del Sol. 

BARRIOBERO: ¡Anda! Pues es ver­
dad que eres chato, Rodrigo. Nada, 
bombre: que me traigan un tercio. 

Una VOZ: El de la Guardia civil. 
Gran revuelo y conmoción cerebral. 
Ea PRESIDENTE: No consiento alu­

siones que merman mi autoridad. Aqm 
la Guardia civil soy yo. 

Una VOZ: Pues disuélvanos, que es 
tarde. 

El señor PILDAIN: Como no nos en­
tendemos, a nosotros no nos queda más 
recurso que echarnos a la calle. 

PÉREZ DE LA ODA: Allí nos ve­
remos, trabucaires. Os vamos a macha­
car los hígados. 

El señor LEIZAOLA: ¿Por qué no 
venís al Norte? 

—Allá vamos—gritan los jabalíes. 5t 

El notable farmacéutico y nuevo ministro de Mar ina, señor Giral, 
alrededor de lo mismo, cargando un mortero del 42. 

sesenta se abalanzan sobre él. Sus se­
ñorías ruedan por los escaños, caen al 
hemiciclo en confuso montón, se abo­
fetean, se desnudan, se dan mordiscos 
en el cuello y las voces de ¡Animal!... 
¡Mastodonte! ¡Hambriento!, alegran el 
amanecer de este día glorioso en que 
cobramos el segundo trimestre del es­
treno. 

El PRESIDEINTE: Si los señores 
diputados se sienten fatigados, suspen­
deremos la sesión hasta la tarde. 

El señor BRUNO: Sí, sí; que se sus­
penda, porque a mí me han dado una 
patada en el senlaero que no me va 
ser posible ni votar. 

El PRESIDENTE: Se levanta la se­
sión y que Jos ujieres levanten a los 
que no puedají hacerlo. ¡Viva la Repú­
blica! 

¡Vivaaaa! 

e masca la t r a g e d i a 
Salimos a la calle en tropel. Los tra­

peros nos miran con asombro. Una chi­
ca, que parece alemana por lo rubia, 
dice: 

—¡Anda! Vaya unas horas de salir 
del cabarete... 

Este pueblo no tiene salvación. Mien­
tras nosotros mascamos la tragedia que 
se avecina, él rebusca los mendrugos 
en la basura y nos cree entregados a 
la crápula. 

EU olor mañanero a churros parece 
sintomático. Si esto no cuaja en un 
pastel se convertirá en buñuelo. 

Para salir de dudas nos dirigimos a 
casa de don Niceto. 

Desaparición misteriosa 
—El señor se aa marchado. Apenas 

negó de esa tertulia que tienen aho­
ra por ias noches, cogió ¡os trebejos 
de pesca y dio la dirección del Jarama— 
DOS dice el portero. 

Un "taxi", una orden y tira carre­
tera cié '-;uadaia.iara adelante, COCÍJ SÍ 
íuérainui: en busca ae Romanuae¿. 

I San Fernando, digo Don Fernando 
I del Járama. Aquí es. Pero no veo a na­

die. ¿Dónde se habrá metido eí Pre­
sidente? Le pregtmtamos a nn campe­
sino. 

—A ver si es un señor con sotana 
que se pasea allí detrás de sujuellos pie­
dras, hablando solo. 

£¡fectivamente; a loa pocos pasos 
descubrimos a don Niceto. Se ha re­
cortado la melena y viste traje talar. 

—Perc don Niceto... 
—Benedicite—nos contesta levantan­

do la diestra—. ¿Por quién pregunta, 
hermano ? 

—¡Por usted, caray! 
—Yo soy el padre Gerundio de la Re­

nunciación. 
—Vaya una bromita, después de la 

nocbe que hemos pasado. Queremos 
preguntarle si deja usted la ~ residen­
cia, porque en Madrid hay un enorme re­
vuelo. 

— ÍG nc coDozro Madrid, hermano; 
j ni caLuve jamas en ninguua presiden­

cia. Sin duda se refiere usted a un In­
feliz que acaba de sumergirse en las 
turbias aguas del río. 

—¿Río o lloro, don Niceto? 
—No insista. A usted le confio el 

secreto. Mi otro yo no existe ya. He 
muerto para todos deíinitivamente. No 
soy más que el humilde padre Gerun­
dio de la Renunciación, que va a Ini­

ciar la cruzada contra los infieles. El 
pobre Niceto dejó en Madrid escrita 
una carta diciendo que no se culpe de 
su muerte más que a su propia cre-
dulidcid de neófito republicano. Béseme 
la mano y vayase... Bésela sin temor, 
que acabo de Tavármeia en este jordán 
de los pescadores ilusos. Benedicite... 

Nos alejamos conmovidos por un re­
sorte misterioso, prometiendo guardar 
ei secreto, cosa que cumplimos al pie 
de la letra, como verán los lectortís. 

O t r a vez en Madr id 

Dedicamos un recuerdo cariñoso a. 
Casares y ponemos proa a MÍKI.!-!. 

La confusión es sólo coixiparahíe a 
esas "péles-niéles" que se p.^Atu-cii en 
los partidos de "football". 

No se sabe dónde eslán IÜ¿ aiinis-
tros. Durante unas horas España se 
queda sin Gobierno y se entrega a las 
naturales expansiones de jtibiio, in­
consciente de lo que le aguarda. 

Aprovechamos la coincidencia de ser 
miércoles para interrogar a algunos 
hombres públicos, que condensan asi su 
impresión, con una perspicacia envidia­
ble. 

OSSORIO GALLARDO: No crea us­
ted en la crisis. De ningún modo se 

-"eará ahora. Yo soy un via..-nte. 
me usted este ojo. 

.vBEL ORTEGA: La superrealidad 
e¿ superior al pronóstico. El axioma de 
una crisis ea siempre vulgar y se yux­
tapone aJ imponderable. Me aterro a 
mi teoría de las relatividades. Me me 
fastidie con temas prosaicos. 

UNAMUNO (por teléfono desde Sa­
lamanca): Estoy encamado. Encamado 
quiere decir sobre la cama, de .super 
y came. La crisis no se producirá mien­
tras yo tenga fiebre. Me duele el es­
ternón de una manera estúpida, que 
proviene de es, partícula insignifican­
te, y tupida, cerrada. 

Don MELQUÍADES: Si se produje­
ra la crisis se evaporarían las esencias 
liberales. Don Niceto es un tapóa es­
merilado, que no es conveniente rom­
per mientras haya algo en el franco. 

MARAÑON; Amago de angina, na­
da más. Tiene cura. Es decir, tiene re­
medio. 
' Un CATÓLICO: Yo espero tcadvía 
una fórmula de concordieL.. 

Un PROPIETARIO; Abrigo la espe­
ranza de que no seremos atropellados. 

Un RADICAL-SOCIALISTA: ¡Pues 
están ustedes frescos! 

No queremos oír más. Por aqui no 
se vislumbra la solución. 

Aguarden ustedes un instante. Nos 
avisan por un continectai que a¡ fin 
se ha dado con el paradero de los mi­
nistros. 

UNAS PAUBRAS EN SERl 
• i » • 

El señor Azaña dijo en su discnrso de presentación del Gobierno que 
lio consentiríi que de éste se haga mota, ni se le ultraje y escarnezru, 

EUo ba inducido a algunos amiguitos de buena Intención a escribir­
nos, preguntándonos qué vamos a hacer abora. 

Pues ahora haremos lo nüfuuo que siempre o con más seguridad qu^ 
siempre, por dos razones: primera, porque en las páginas de GBACl.A 
i ' JUSTICIA no se escarnece ni se ultraja a nadie y menos a las persoíia,'. 
que representan autoridad y menos todavía al Gobierno del país, sea cual 
fuere; segunda, porque el señor Azaña, antes que político es llteraio 
(en eso aventaja a la inmensa mayoría de los políticos españoles que un 
han abierto en su vida una obra literaria) y sat>e que hay nn géncjd 
que se llama sátira y que en todos los países cultos de la tierra existiii 
periódicos satíricos que toman a broma todos los aspectos de la vida, y 
especialmente el que se refiere a la política, porque eso divierte, alecíif)-
na a veces y no origina conflictos ni representa obstáculos en la marcfin 
de ios Gobiernos. 

£1 señor Azaña conoce, sobre todo, los periódicos satíricos franceses, 
ingleses y alemanes y sabe cómo las gastan. GRACIA Y JUSTICIA nc 
llega, ni con mucho, al tono estridente de algunos de ellos. 

Vo que hay que procurar es que la sátira no degenere en injuria, ni 
en calumnia, ni siquiera en grosería, porque lo meramente burlesco, le­
jos de pt^rjudicar a ios hombres públicos, loa populariza y encumbra, si 
son buenos, o los corrige si no lo son o yerran. 

Nos sirve, sin embargo, la advertencia del señor Azaña para extremai 
la corrección, que ya procuramos emplear, no 861o en el lenguaje, sino 
en el propósito. Nosotros queremos vivir siempre dentro de la ley; perc 
con buen humor, que es un derecho tan legitimo como ei de la hipo-
condriá y mucho más sano. 

¡Pues sería curioso que el señor Azaña, traductor de humoristas y de 
ironistas, se enfadara con nosotros! 

Eso se deja para los percet>ea. 
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La crisis por dentro y t llera 
Ahora es la nuestra 

Efectivamente, loa ministros se ha­
llaban reunidos en el humilde cuarto 
de su modesto compañero de Hacienda. 

Cuando penetramos en la vivienda 
sentimos el dolor de lo ignorado. Hay 
que ver las cosas que han dicho de este 
hombre y cómo vive, si a esto se le 
puede llamar vidEi. 

Tres piezas minúsculas. Ea una im 
je gón en el suelo, en otra una mesa so­
lare la cual Se ve un puchero traído de 
Bilbao como recuerdo de las •últimas 
elecciones, en otra la cocina sin lum­
bre y aia hogar, triste y sombrfa como 
una tarde desolada de invierno. 

—Perdone usted; no tengo ni sillas. 
Una de montar que me regalaron para 
la revolución, la ocupa en estos mo­
mentos el amigo Largo. Pero pase y 
siéntese aiii sobre el jergón, que lo que 
estamos hablando no es secreto, aunque 
nos heinos venido aqui para ocultar el 
júbiio. 

— ;Ah!, pero ¿hay júbilo? 
—Figúrese. Nos hemos quitado de 

encima el lastre reaccionario que re­
presentaban Niceto y Miguel. Ahora 
vamos a tomar carrerilla por la izquier­
da, sin que haya quien nos sujete. Ya 
verán, ya verán cómo vamos a dejar 
al país en quince dias. 

basamos, sin que nadie lo advierta, 
porque todos están abstraídos en sus 
meditaciones. Maura, al despedirse, in­
sinúa la conveniencia de que Prieto 
aproveche la oportunidad para mar­
charse, puesto que ya está roto el com­
promiso de no hacer una crisis. 

—Qué cosas se te ocurren, Miguel 
•—dice don Inda, sonriendo beatiíica-
mente—. ¿Cómo voy a dejar a estos 
amigos en momentos de tanto dolor? 

Apretones de manos, golpecitos en la 
espalda y cuando se ha cerrado la 
puer t a de t r á s del joven ex min is t ro de 
la Gobernación, saltos de júbilo, carca­
jadas de satisfacción. 

—La verdad es—indica don Alejan­
dro—que debiéramos marchamos todos 
para que el designado por la Cámara 
elija libremente los ministros. 

- -Vamos, querido don Ale, ¡usted nos 
ha tomado por extranjeros!—exclama 
Albornoz—. Hasta que llueva, yo no 
me puedo marchar. Va en ello mi ho­
nor. 

- Pues cambiemos de carteras—pro­
pone Casares. 

—IJeró, señor, ¿por qué hablar de 
cambios sabiendo lo que molesta?—di­
ce don Inda. 

—Entonces, ¿todo como está? 
—Todo menos Casares, que como co­

noce ya la aguja de marear, puede ir 
a Gobernación. 

--Decidamos quién preside. Usted, 
don Alejandro, por su edad... 

- Quite, quite. Precisamente por mi 
edad no quiero huesos. 

-En tonces .•^zaña., que está en acti­
vo y es de mayor graduación. 

—;Viva el mariscal Azaña!—gritan 
a coro los ministros. 

—No sé resistirme—dice don Manuel 
con las gafas humedecidas por el llan­
to—. Sin embargo, he de advertir que 
yo no soy hombre de fórmulas, como 
don .\'iceto. 

--Busquemos un adjunto que las en­
tienda, 

- Ya está. Giral. 
—,;, Quién es Giral ? 
—Un farmacéutico. 
—¡Maravilloso! Si ese no entiende de 

fórmulas... 
--Hecho. Giral a Marina. 
- Precisamente estaba yo buscando 

un boticario—dice Casares—para sus­
tituir a los siete que he despedido por 
equivocación. 

£1 protocolo 
De pronto surge una duda, que so­

brecoge los ánimos. ¿Y si la Cámara 
designa a otro Presidente y estropea-
la combinación? Los congregados pa­
lidecen. Lerroux, práctico en crisis y 
procedimientos diplomáticos, sonríe. 

—No hay cuidado. A falto de Poder 

El nuevo presidente del Consejo y siempre ministro de la Guerra, 
visto por Osear, 

moderador, habrá que designar quien 
lo ejerza. Yo propondré que sea Bes-
teiro. 

Don Julián enseña los dientes y es­
tira su figura elegante. 

—Eso es una cosa así como ser 
rey, ¿no? 

—Parecido. A usted le entregamos 
las dimisiones y usted decidirá. 

—Pero habrá que vestirse de algo. 
—Los reyes solían ponerse antes la 

corona y el manto; pero yo creo que 
con una dalmática de las que ya no 
usan los maceres, se quedará muy bien. 

—Pues andando, "que es tarde. 

Ans iedad sin línnites 

Los ministros salen pausadamente, 
con los rostros graves. Los periodistas 
los rodean anhelantes. La multitud los 

contempla a distancia con la boca 
abierta. 

—Dígannos ustedes algo, por favor, 
para calmar la ansiedad pública. 

—Pocas cosas se pueden adelantar 
—les contesta Prieto—. Los momentos 
son críticos y de una intensa emoción 
para nosotros. Sólo puedo decirles que 
hemos recibido con inmenso dolor la'j 
•dimisiones del Presidente y del minis 
tro de la Gobernación y que no hemos 
podido convencerles. Por cierto que a 
don Niceto no se le encuentra por nin­
guna parte y que su carta nos pre­
ocupa. Pero, en fin; vamos ahora a po­
nernos en manos de la soberanía po­
pular. Dlla es la que ba de resolver, 
porque todos estamos dimitidos. 

—¿Y cómo se tramitará la crisis? 
—;Ah! No lo sé. Las Cortes han de 

decidir en nombre de España. ¡Qué mo­
mento histórico! 

El PRESIDENTE: Acepto el espinoso 
encargo, henchido de emoción, porque sé 
'o que significa ser arbitro por lo que 
be visto en loa partidos de foot-ball. Aho­
ra ustedes se están ahí quietes y yo voy 
llamando a los que me parezca. (Vase.) 

Los m'omentos de expectación resul­
tan inenarrables. Un ujier grita desde 
la puerta: 

—El excelentísimo señor don Alejan­
dro Lerroux, que pase. (Rumores en­
contrados y conatos de protesta en los 
radicales socialistas, t 

A poco reaparece don Alejandro y ha­
ce con el dedo qua no. (Aplausos en los 
socialistas. Desaliento en los radicales.) 
El ujier vuelve a gritar: 

—El excelentísimo señor don Manuel 
de Azaña, primer mariscal de estos es­
tados, (Se reproducen las manifestacio­
nes y en seguida se hace un silencio tal, 
que se oyen las ideas crujiendo en el ce­
rebro de don José Ortega.) 

Se oye un repique de campanillas, se 
abren las puertas, van entrando, en dos 
filas, los ujieres, después los secretarios, 
luego el mayor y detrás el señor Bes-
teiro, dando el brazo al nuevo presiden­
te del Consejo. 

La ovación ensordecedora se confunde 
con los vivas a nuestra saberanía y con 
los ronquidos del señor Bruno, que duer­
me a pierna suelta. 

—A h í tenéis a 1 nuevo presidenta 
—anuncia el señor Besteiro—. El oa di­
rá lo demás. 

El señor AZAÑA: Señores diputados: 
La emoción me ha hecho un nudo aquí. 
No me esperaba esto; pero ya está. Soy 
el presidente y he nombrado ministro 
de la Gobernación al de Marina y da 
Marina al distinguido farmacéutico ho­
meópata, señor Giral. (Vivas a la far­
macopea.) 

Don Niceto era ima gran persona; pe­
ro un poco arrimado a la cola. Maura, 
un excelente chico; pero pegaba dema­
siado. 

Ahora vamos a gobernar para todos 
los españoles que sean republicEinos y 
¡guayí de quien no lo sea. (Ovación de-
hrante.) 

El señor DE LA VILLA (don Anto­
nio) ;Duro con ellos basta triturarlos! 

El señor AZAííA: A eso vamos. Y no 
digo más porque ya conocéis mi progra­
ma silencioso. Al que acerque la mano 
para tocar a la "Niña" con malas in­
tenciones, ya verá lo que le pasa. 

Se reproduce la ovación, que dura cua­
tro minutos. Desde las tribunas arrojan 
confites y se da suelta a una bandada 
de palomas. El orfeón pamplonés, qua 
estaba invitado, no ha podido concurrir 
a amenizar el acto. 

Entre vivas a la soberanía y ,bu­
rras! se despueblan los escaños y re­
nace la paz. 

EL ULTMO ACTO EN E CONGRESO 
Expectoración cree"ente 

Desde las tres de la tarde, aunque a 
fcdo el mundo le consta que esto no em­
pezará hasta después de las seis, hay 
gente en los pasillos, perdiendo el tiem­
po, como es su obligación. 

A medida que avanza la tarde, crece 
la expectoración. Un nutrido coro de 
toses sigue a cada comentario. 

Se advierte cuánto apasiona la sitúa 
ción política. 

A las cinco entra el interruptor pri­
mero, señor Pérez de la Oda. 

—He dormido como una marmota 
-—exclama—¿Qué ocurre? 

—Crisis. 
—Ya. Lo esperaba. Ahora la resolve­

remos. 
—¿Usted cree que la vamos a resol­

ver nosotros?—le pregunta Companys. 
—¿Pues quién, sí no, siendo los únicos 

e Inapelables soberanos? Eso faltaría. 
Ix)s pasillos se pueblan como cualquier 

casa de vecindad. De un lado a otro, afa 
noaamente, los directores de grupo, que 

Fuera de la sesión 

creen tener en sus manos en estos ins­
tantes la suerte de la Nación y la de 
"Informaciones". 

Cerca de las seis entra el Gobierno 
precedido del Poder moderador. 

—¿Qué va a pasar aqui?—le pregun­
ta el. señor Iglesias a don Alejandro. 

—Misterio—le contesta, guiñando un 
ojo—. La suerte lo dirá 

La ceremonia 
Don Juliárt sube a la presidencia y 

abre la sesión. 
Hay un silencio sólo comparable al 

de una tumba. 
El presidente da cuenta de la crisis 

y en seguida -el señor Lerroux improvisa 
una apelación al patriotismo. "Vosotros 
—exclama—sois la soberanía misma; 
pero una soberanía tan vasta no puede 
emplearse en el menester de una crisis. 
Vamos a dársela toda entera al señor 
Besteiro, y qne él haga, con su figura 
arrogante y sus conocimientos de psico­
logía, lógica y ética de Poder modera­
dor." (Aüiausos itídiescriptibles.) 

H a b l a n d o con el nuevo pres idente 

El señor Azaña nos recibe unos minu­
tos. 

—Ya saben que soy parco. Nada da 
palabras. Acción, acción republicana. 

—Quisiéramos conocer el significado 
de sus conminaciones, porque GRACIA 
Y JUSTICIA... 

—¡Ah! ¿Es usted de GRACIA Y JUS-
TICI.\? Me alegro. Pueden ustedes de­
rrochar el humorismo que quieran. Yo 
soy ante todo literato. He bebido en 1 M 
fuentes del ironismp francés. Con "sprit" 
ts-do lo que quieran. Me encanta tí 
"sprit" , peio nada de segimdas. Mien­
tras no me toquen vistedes a la Repúbli­
ca... ¡Ah! Ni a la Marina. Porque la Ma­
rina es Giral, y Giral, no le den ustedea 
vueltas, soy yo. Y nada más. Ni una 
palabra más. 

El sustituto de Casares 
Tiene gaías. Nació lejos de aquí, no 

recordamos dónde. Es farmacéutico por 
vocación. 

—¿Le gusta a usted la MarinaT 
—Mucho; pero más el "AnUlo de Ifia-

rro". 
—¿Cuál es su programa? 
—El mismo que seguí siempre' «» 1* 
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L a Crisis nos h a obligado a deshacer 
todo el periódico y a improvisar otro con 
es ta elocuencia que don Niceto nos ha 
legado como prenda de su amis tad . 

Tened en cuen ta también que en estos 
casos h a y que andar con pies de plomo. 
Ot ro día sa ldrá mejor. 

"Y aqui t e r m i n a el saínete . 
Pe rdonad sus m u c h a s fa l tas . " 

f a rmac ia . Tene r bien ordenados los bo­
tes , no usa r los mor te ros m á s que en 
casos precisos y prescindir de las velas, 
que s iempre son peligrosas donde hay 
m a t e i i a s inflamables. 

—¿ H a navegado usted ? 
— P o r el m a r de la ciencia, n a d a - m á s 
— ¿ P i e n s a usted modificar la Arma­

d a ? 
•—No; la voy a dejar a r m a d a como es­

t á . Y ahora perdóneme usted que me 
m a r c h e , porque voy a p r e p a r a r unas 
fó rmulas . 

— ¿ Y a ? 
— P a r a eso me han llevado aJ Gobier­

no. 

P e r d ó n , l ec tor 
H e m o s hecho es ta información a uña 

de caballo, como es nues t ro deber. 

LA GRAVE ACOGIDA DEL NUEVO MINISTERIO 

Nos parece muy bien que muchos 
señores diputados cobren cuatro o 
cinco sueldos. 

Lo que nos parece ma! es que se 
los paguen. 

Uno de nuestros reporteros visita a 
doña Opinión Pública 

A p e n a s conocida la solución de la 
crisis, p l an teada y resue l ta ayer, uno 
de nues t ros compañeros de "unís" salió 
de es tampía hacia el domicilio de do­
ñ a Opinión Públ ica , e sa señora que 
s iempre t iene fiebre, seg^n lo que se 
empeñan todos en pulsar la . 

Doña Opinión, que es taba en "pyja-
m a " , nos recibió amab lemen te y nos pi­
dió la lista del nuevo Ministerio. 

—Pues verá usted, señora. A Es t ado 
viene Ler roux. 

.—¡Gran acierto. ' Lerroux, presidente 
del C. de la S. de las N. B. A. U. L. M., 
h a r á una g r a n labor en ese Ministerio. 

—De Jus t i c i a se ha encargado Fe r ­
nando de los Ríos. 

—-Me parece m u y bien. E s un hom­
bre m u y prepa rado p a r a ese cargo, en 
el que logra rá g randes acier tos . Sobre 
todo, si nombra d i rec tora de Pris iones 
a doña Victoria Kent . 

—Albornoz va a Fomento . 
—¡Maravi l loso! ¡Sublime! Alvaro es 

n a o de los abogados que saben m á s 
de las cosas de secano. Tiene un g ran 
car iño a las Confederaciones y al arroz 
con a lmejas . O b r a r á m u y bien. 

— A Traba jo va La rgo Caballero. 
—¡Prec ioso! Ni con candil se en­

cuen t ra otro . A la gen t e le v a a sen ta r 
m u y bien la noticia. 

•—Marcelino Domingo a Ins t rucción 
pública. 

—¡Genia l ! ¡Ya e r a h o r a de que se 
le diese a cada uno lo suyo! 

—¿ Usted cree que a Domingo le ha/i 
dado lo suyo ? 

—Sí , señor. E s maes t ro . Ya ve rá 
us tea ia de escuelas que va a crear , 
la de Ins t i t u tos que va a r e p a r t i r por 
esas provincias . Será un g r a n minis t ro , 
• i , señor. 

—Nicolau va a Economía . 
—Siempre ha sido m u y económico 

Nicolau, y también me parece un g r a n 
ac ier to . No h a r á nada . Y esto, en Eco­
nomía , s iempre es ponderable. 

— P a r a Hac ienda h a n escogido a 
Pr ie to . 

—i Apr i e t a ! 
— A Pr ie to . 
—Digo que ¡ap r i e t a ! ¡Vaya financie­

ro da a l t u r a y de anchu ra ! Ahora es 
cuando van a ver esa b i r r ia de ingleses 
lo que es un hacendis ta . 

—Mar t ínez Bar r ios a Comunlcacio-
Bes. 

— ¡ J a ! ¡ Ja ! ¡ J a ! 
— ¿ L a r isa v a por B a r r i o s ? 
—No, querido. Es la jocundez que 

me invade. No he conocido j a m á s un 
ac ie r to t an completo én la selección de 
unos hombres . D í g a n m e : ¿ y a Gober­
nación quién va ? 

— C a s a r e s Quiroga, señora. 
—¡Oh! El g r a n a lmirante . . . Aquel del 

Nuevo Mundo. 
—No. Aquél fué don Cris tóbal de 

Cas t ro Colón. 
—Me refiero al que yo vi r e t r a t a d o 

en el "Nuevo Mundo" ; al mar ino in­
signe... Al de loa fa rmacéut icos de la 
Armada . 

— E s e ; sí, señora . Y, a propósi to de 
farmacéut icos , sepa usted que el señor 
Gira l t viene a Mar ina . 

—Claro. Como con.'secuenc'a de aque­
llo. ¡Qué ponderación t an perfec ta! 
¿Quién como un farmacéut ico p a r a do­
r a r una p i ldora? ¿ H a b r á quien le nie­
gue au tor idad p a r a conocer al pr imer 
golpe de vista un "bote" ? Lo dicho. E s ­
toy maravi l lada . ¿ Y bajo qué presiden­
cia se ag rupan estos h j m b r a s nuevos que 
nos van a hace r t an felices? 

—Bajo la del señor Azaña. 
—Quer ido: esto lleva al l ímite mi en­

tusiasmo. 
— ¿ P u e d o decir que así piensa us t ed? 
—Puede . Pe ro añada un solo reparo. 

Me duele el cambio, un cambio t a n ra­
dical, t an radical socialista, porque aca­
so estos nuevos m.¡nístro3 no estén muy 
acordes con la eficaz labor de sus a n t ' 
cesores, y no siempre pe r tu rba . Supon­
g a us ted que Albornoz, i>or ejemplo, di­
siente del cri terio del minis t ro de Fomen­
to anter ior , y en vez de pers is t i r en el 
secano, le da p j r hace r a g u a s en todas 
las regiones españolas.. . ¿ N o seria real­
mente , pe r tu rbador? . . . 

Información futurista de la España 
de 1941 

Cerca de Vitoria se ha l ibrado un 
combate en t re las fuerzas consti tucio-
i ial istas civiles que m a n d a el genera l 
Fe rnando de los Ríos y el segundo re­
gimiento católico, al frente del cual se 
na puesto el señor Alcalá Zamora, co­
mo jefe de los reformis tas del ar t ículo 
24. Los const i tucional is tas perdieron 
var ios hombres y un poeta, que no ha 
podido ser identificado. En la mochila 
no l levaba nías provisiones que dos pa­
reados, sin nada dentro, y en la autop­
sia se comprobó que era sordo. P o r eso 
se cree que se t r a t a de Tapia. 

—Ayer se ha concertado el noveno 
emprés t i to con los Es tados Unidos, hi­
potecando como g a r a n t í a las provincias 
de Valladolid y Falencia, aún no afec­
t adas por p rés tamos anter iores . El se­
ñor Pr ie to ha dicho que la operación 
resul ta ventajosís ima p a r a nosotros, 
porque se ha hecho sin intermediar ios 
y con un interés que no llega al 80 por 
100. 

—Anoche ha debutado en el Circo la 
compañía ecuestre de Pérez Madrigal . 
Gustó mucho el número de las hienas 
calculadoras . 

—El Gobierno insiste en que los cató­
licos no deben oponerse a la expulsión 
de las Ordenes religiosas acordada ha­
ce diez años. Los católicos dicen que 
bueno. El señor Pérez de la Oda es tá 
m u y enfadado y se pasa el día dando 
gr i tos en Recoletos cont ra los frailes 
que allí existieron en t iempo de Feli­
pe n . 

—El jefe de la acrac ia arcli irrevolu-
cíonaria, señor Balbontín, h a publicado 
un manifiesto tachando de re t rógrados 
a los anarqu i s tas , que quieren des t rui r 
la sociedad con dinamita , como si no 
estuviera demost rado que la t r i l i ta es 
más eficaz y m á s rápida. 

—A petición del grupo femenino "Ti 
r a pa lan te" , que preside la señora de 
Burgos, m a ñ a n a se publ icará un de­
cre to disponiendo que n inguna mujer 

FIGURACIONES, por Blas 

—Y usted, don Inda, ¿qué opina? 
—Yo no entiendo más que de números. 

podrá ser diputada, si no demu^estra 
que se ha casado 32 veces en un afTo. El 
grupo de jóvenes indefensos "Siempre 
pa t r a s " ha pro tes tado de esa resolu­
ción, que considera vejator ia . 

—De la dirección de "El Sol" y "La 
Voz", que los in tegr i s tas han comprado 
rec ientemente al grupo radical-socialis­
ta, se ha encargado el señor Señante , 
ex director de "El Siglo F u t u r o " . Los 
elementos que t r aba jaban en aquelMs 
periódicos fundan ^ otro t i tulado "El 
Horno", que dir igirá el señor Cordero. 

—Parece que la Naf ta rusa le va a 
devolver al Es tado español los 200 mi­
llones que ha cobrado de más desde que 
hizo el cont ra to de suminis t ro de pe­
tróleos. Se av i sa rá a domicilio. 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ f *> t 

A l e l u y a s f inas 
¡Mientras gorjea don Niceto 

calla el " av i " con respeto. 

No podrán poner el mingo 
.as escuelas en Domingo. 

¡Qué des t rozos! Ya en E s p a ñ a 
se escribe sin " l i" hazaña . 

Pues , señor; ¿es que no l lueve? 
¿ O es que Albornoz se lo bebe? 

Miiiño, en el Hipotecario, 
dejó de ser proletario. 

Aquel orador t an fiero... 
es h j y huiiiildi Cordero.. . 

Que le den al señor Bruno . , 
dos frailes de desayuno. 

Trina, t r ina , Bar r iobero ; 
ya por ti c a n t a r á el clero... 

El mayor mal de los malos 
iS t r a t a r con a iadr iga les . 

Anodino «ís Samblai ica t 
¿de la ü e n e r a l i t a t : 

Tapia, te doy un consejo: 
reza ya, que es tás m u y viejo. 

¡Pero, JiméJiez Asúa, 
tu p roye i tü .n s una grúa. . . ! 

O dejas la Religión, 
o a c a b a s con la nac ión . 

Pues d a r á fin de la p l a t a 
la baja de la " b e a t u ' . 

Bien si la l iepu a s e g u r a s ; 
¿pe ro qué c.iinenios? ¿Curas . . .7 

Vayan pampl inas a l cuerno 
y ter .gamos buen Gobierno. 

Que nos s iuramos m á s bien 
que la Arcadia y que el edéii. 

Y deje te.\ tos impíos 
don Fe rnando de los Lios; 

qu€^—"aleluya, a le luyorum"— 
al fin nos freirán un "quorum" . 

Amén. 

!̂iiüii!i:iiii!iii:l!i)li|i;i:i:i:iii¡iii!i;i!i¡ii:i:iii:iil!iii:iiliii|ii¡i;iii;i!i!iii 

I Necesitan trabajo | 
3 loa que quie ran saca r algo en g 
J l impio de todo lo que es tá ha - s 
J ciendo el Gobierno p a r a a r r eg l a r g 
s l a cosa. Mien t r a s po r ah í anda J 
m la gen te a dente l ladas por encoa- s 
g t r a r t rabajo , la C á m a r a sa ea re - g 
m d a en discusiones m u y hondas y s 
1 muy t rascendenta les , pero que J 
g van a da r luga r a la llegaida de g 
= un Invierno en. el que se v a n a g 
g ver los panecil los con lupa. s 

ÍlililüililiU!liiilii;iiu:iiii:U:iiU:i:iiiilxiiiJ:i:l:iiiiiXiiiiiiiii¡M;itnii^ 



Madrid, 17 de octubre de 19S1 G R A C I A Y J U S T I C I A Núm. 7.—^Pág. 7 

SEMBLANZAS DE PERIÓDICOS 
AKO U t I . M A D R i a . K U M . II 

SUaORI 
MADCIO. w i an 
OROVIHetA*. trl 

25 Bjemplarej, 

"ARQUES D I OUSA». NWM. T ElLi > » * a T * D * • • «« i ia to» i i t 
. ««daoolOn, 1«.«0T 

DOMINGO t t o:: OCTUSRE 193f 

^ 

V 

EL. T iE fMOO 

31. MIÍIM& 

Harnero snelto, lO céottmos 

NI SECTARIOS NI CONTEMPORIZANTES 

GUERRA SIN CUARTEL AL 
CLERICALISMO 

Otra vez, con motivo de la dlacusióa re l^osa . 
^e permite el clericalismo presentar batalU a los 
ejércitos liberales. Pero abora le venceremos de 
grado o por fuerza. 

Nosotros no somos sectarios; pero tampoco con­
temporizantes. Ea término medio está en la secu-

- '^i^zación de la vida y en la expulsión violenta 
e las Ordenes religiosas, en que los curas se ca­

sen y se divorcien, y ea que los obispos vistan de 
paisano. Hispana no puede estar más tiempo so­
metida al sumo pontífice (y lo escribimos con mi­
núscula para que vean, los católicos que no Bentl-
•nos miedo) ni al poder de Roma (que M lo escri­
bimos con mayúscula es por tratarse de una ca-
P'tal), que ̂ a pesado siglos y siglos sobre núes-
t r ^ cabezas. Así las tenemos de aplastadas. 

-A. clericalismo invasor es nuestra ruina. Sos­
tiene escuelas a miles, fomenta indiistrlas, jwsee 
granjas agrícolas y hasta se ba adueñado de la 
oeneficencia. Pero hay süg-o más abominable que 
"^o eso. En clericalismo tiene periódicos, que ha-

^en a la Prensa liberal una comi)etencia intolera-
"^^ en todos los terrenos. SI el Estado & ;aiera 
^consintiendo tal monstruosidad, nosotros pensaria-
"'los que ésta no ea la República con que hemos 
sonado desde que don Melquíades se declaró por 
euarta vez incompatible con la Monarquía de los 
•tíorbones, que por cierto han sido una calamidad. 

LA FALTA DE RIEGO 
• » • . 

No hay memoria. Se burlan de taba en lo peor la guerra sepsL-
Riego. Pocos saben quién fué^ jratista. Maceo era chiquitlto. N» 

Vivió en una casa pobre de la liaría estado nunca en Madrid 

No nos veng:an los católicos coa lágrimas y sú­
plicas, porque no les haremos caso. Esto no pue­
de continuar ni im solo minuto. Cueste lo que 
cueste es necesario acatoar con «i clericallaano y 
hacer que la reacción muerda el polvo. 

No podemos consentir los liberales que nuestros 
hijos se eduquen en escuelas religiosas y que 
uuestraa mujeres vayan a misa. Y el único me­
dio de evitarlo es suprimir la religión. 

Somos enemigos de quemar los templos. Hay 
una fórmula Intermedia, que ahuyentará para 
siejnpre el fanatismo: dedicarlos a logias ma­
sónicas. 

Ya ven loa católicos que no vamos contra ellos 
ni contra sus creencias. Pueden seguir profesán­
dolas; pero «n el hogar, donde nosotros no los 
veamos. 

Ese es d puro concepto moderno de la libertad, 
según se practica en la Patagonia y aun en algu­
nos departamentos de la Mesopotamia, Nada de 
clérigos, fraUes y monjas. Laicos, laicos. T en 
cuanto a snia bienes, nosotros no tendríamos in­
conveniente en administrarlos, aunque sólo fuera 
en usufructo. 

Cada uno con su religión en el fondo de la eon-
ciencia; pero ea la calle, los amos somos los de-
mócratais. 

calle del Sombrerete. E ra aail-
go de -Alcalá Galismo, que pri­
mero fué liberal y luego apósta­
ta. Por cierto que Alcalá tenía 
una tía, doña Sacramento Galia-
no, que -reunía en su comedor 
todos los viernes de Cuaresma a 
Saavedra, Tarancón, MendizábaJ 
y Paco 2Soquete, el que más tar­
de tuvo una buñolería laica en la 
esquina de la calle de las Beatas, 
a la que ignoro por qué se dló 
el nombre de .Antonio Grflo^ 

Este Grilo, reaccionario y rea­
lista, nsaba sombrero de ccq?a y 
asistía a una reunión de Pombo, 
donde Manuel del Palacio escri' 
bió una célabre diatriba contra el 
jefe de los alabarderos, que era 
por entonces don Nicasio de la 
Perilla, emparentado con una 
Carvajal de las Paredes, mujer 
de pelo en pecho y muy capaz 
de todo, cuando llegaba el ca 
so, como ocurrió cierto día en 
la plaza de los Mosteases, donde 
a la sazón vivía Alfonso quema­
do, el que fué alcalde de Madrid, 
con Nicolás Estévanez. 

Pues volviendo 
que merece nuestra admiración, 

pero ai un sobrino suyo llamado 
Paco, que vivió en im parador d* 
la Cava Alta, 

Al fin a Riego lo ahorcaron, el 
pobre; pero nosotros debemos 
seguir gritando: ¡Viva R i ^ o ! 

Roberto CASTROVIDO 

NADA DE HABILIDADES 

La RepúbSca no hay quien la mueva 

^nos cuantos señoritos aristó­
cratas intentan promover una 
Liga para organizar, según ellos, 
la lucha contra el desorden, que 
'lo vemos por ninguna parte, por­
gue jamás ha vivido España un 
Periodo de tranquilidad como el 
que viene disfrutando desde hace 
Seis meses. 

Eso que se advierte en Anda­
lucía y en algunas otras regio­
nes, que se ha dado en llamar 
asaltos a la propiedad, no es otra 
cosa que el desbordamiento de 
una vida exuberante, joven e in­
quieta, sin la cual la República 
dejaría de existir. 

Pero esos episodios no justifi­
can que las gentes de significa­
ción monárquica se agrupen pa­
ra defenderse, porque sabemos 
muy bien que lo que intentan es 
proparar un golpe contra la Re 
púbiica, apenas la cojan despre­
venida. 

Les advertimos que se equivo­
can. Nosotros estamos vigilantes 
y no consentiremos ninguna ma­
niobra que ofrezca el cariz de 
torpedeamiento. 

La República es invencible. A 
la República' no habrá quien la 
mueva mientras nosotros alente­
mos. Puede dormir tranquilamen­
te el ministro de la Gobernación, 
que si algo ocurriera durante la 

noche le avisaríamos por teléfo­
no. El nuestro es el U4.'40T. 

Ya lo saben los señoritos aris­
tócratas. Nada de habilidades. La 
República está firme, la Hacien­
da sana, el orden garantizado. No 
tienen nada que hacer Eiquf. 

US SÜSPENSIQES OE PERÍO-
BÍGOSiTESyRlí lA 

Invocando que siempre fuimos 
enemigos de las suspensiones gu­
bernativas de periódicos, se nos 
requiere para que pidamos la re­
aparición de los periódicos cató­
licos del Norte- I 

-Ahora no podemos. Aparte de 
que estamos muy ocupados en la 
defensa de las libertades públi­
cas, otras circunstancias lo tm-
•pideu. No hemos cambiado de 
criterio; pero las suspensiones de 
antes obedecían a una tendencia 
reaccionaria y ahora se inspiran 
en priQClpIos democráticos. Sus­
pender periódicos que combaten 
la Monarquía no es lícito. Aca­
bar con los que entorpecen la Re­
pública, sí. Nos parece que la 
distinción no deja lugar a dudas. 

' ¿Sois verdaderamente refiglosos? Contribmd a 

destruir los templos, expulsar a los frailes y ce­

r r a r los senúnarios. 

Se lo comerá un burro 
Lioa únicos monárquico» 

que aún andan sueltos por 
el territorio nacional e Islaa 
adyacentes, aílientan todavía 
algunas esiperanzas. ¡Pobres 
ilusos! -Antes fiaban en la 
ñor delisada, stmbolo de la 
Monarquía; pero ahora se 
contentan con los tallos y 
las hojas, que pueden ser­
virles lo mismo de hoja cíe 
perejil que de hoja de pa­
rra. Por eso, como símbolo 
de sus ilusiones engañosaa^ 
han elegido el verde anagra-
mático, que quiere decir, se­
gún los eruditos: "Viva ei 
Rey de España". Por nos­
otros que viva; pero que vi­
va lejos, donde no podamos 
volver a verlo jamás ni en. 
fotografía. 

Pero, en fin, vamos al 
verde. ¿Por qiié han elegi­
do ei verde los monárqui­
cos? Desde nuestra más 
tierna infancia oíamos decir 
a nuestra abueiita, la pobre, 
que el verde era símbolo de 
esperanza. ¡Esperanza! Con 
qué fruición deshojan los 
monárquicos su margarita 
en Loeches. ¿Volverá? ¿No 
vdlverá? 

Y he aquí que ahora re­
cordamos que también de 
chicos nos enseñó un señor 
que iba a casa este refrán; 
"La eaíieranza era verde y 
se la comió un burro." 

La esperanza de los mo­
nárquicos se la comerá cual­
quier demócrata. 

N o lean ustedes " L A l i ­

ber tad", que nos hace 
una competeDcia intolo-

rabie. 

mm mmm SOBBE 
Ui COEIÍIEIÜN 

PEKÍN.—Todos los periódlcot 
de la noche dedican extensos ai>-
tlculos a España con motivo de la 
supuesta intervención de d o a 
Gastón Lerroux en el conflicto 
chino-japonés, y dicen que aho­
ra la vieja España empieza a ser 
una potencia, que se dará proik-

a Riego, ^ ^ é j t o ¿ j ^ = « ^ ^ « ° ^ ^ ^ ¿ ^ ° ^ ¿ ^ 

En las reuniones de doña Sacra- Constituyentes y el " C a i a k l ^ a . 
ki dice que la denommacion os 
ReptibUcA de trabajadores abr» 
una puerta a los chinos que ven­
den coQares a dos peletas. 

El entusiasmo es extraordina­
rio. 

mentó Galiano no faltaba nim^ca 
Riego, sobre todo en verano. .Allí 
conoció a una muchacha, Doml-
tila Trabanca, hija de aquel gra­
ciosísimo Trabanca, que animó 
laa tertulias de Fomos durante 
tres generaciones. En Fomos ae 
reunía entonces lo más granado 
de la democracia, que luego se 
iba a casa de la célebre Maria 
Tundidor. Esta contrajo nupcias 
con im hermano de Paco E^)ejo, j 
el dibujante, que dos días des­
pués ae marchó a la Habana. Es-

Vea nuestra sección de 
anuncios por palabras 

(S&k> para hombres.) 

¿Queréis que la profáedad s ú b i t a ? Pues acsr 
bad con los propietarios has ta la quinta geaierarión. 

La mayor ga ran t í s de la propiedad es tá ea que 

desaparezca. 

F E DE ERRAT,AS 

-¿Ha leído usted EL LJBERAL.T 
-No. 
-^*ues tiene la grasa por arroba*, 
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El crimen de don Benito 
— • — 

AL ESTANQUE DEL RETIRO LO 
HA DEJADO SECO 

Que las calles de Madrid están he­
chas un asco, no necesitamos decírse­
lo a los madrileños, porque ya ellos lo 
ven a diario. No las riegan a, ninguna 
hora, y casi constantemente las reco­
rren cuadrillas de barrenderos que, con 
sus recias escobas, levantan densas nu­
bes de polvo en las cuales se elevan, 
contentos y felices, hasta las cavidades 
bucales y nasales de los despavoriJos 
transuantes (se dice transeúntes y no 
transuantes, señor Bruno), todos los 
miles de millones de microbios de todas 
clases que ustedes quieran. 

Personas suspicaces y malintenciona­
das, creen que con esto se pretende pro­
vocar una epidemia que resuelva el pro­
blema de los parados. No es cierto. No.?-
otros, bien informados, como siempre, 
podemos asegurar que no ha pensaao 
en eso la Alcaldía-Presidencia, total­
mente ocupada por el alegre y con­
fiado don Pedro. El numeroso y bien 
entrenado cuerpo popular de barrénele-
IOS. barre constantemente porque aquí 
hay mucho que barrer—¡eso salta a la 
vista!—y barre en seco, porque en Ma 
drid casi no hay agua. 

Pero esto no debe extrañar a nadie, 
era lógico esperarlo. El señor delegado 
del Gobierno provisional de la Repúbli­
ca en lo que fué Canal de Isabel II—y 
ahora poco más que "cauce de soledad, 
mustio, agotado"—es un fisl amigo del 
ministro de Fomento, y está tan empa­
pado como el señor Albornoz en la po-
litica de secano. Asi, naturalmente, ha 
hecho, en su más modesta esfera, una 
labor de absorción tan eficaz como la 
de su jefe en la más amplia órbita na­
cional, y hoy la villa y ex corte está 
casi sin gota... acaso con un poco de 
reúma nada más. 

Hay que reconocer que los aconteci­
mientos han facilitado ampliamente su 
obra, sin duda por esa misteriosa, pero 
indudable, predilección con que el des­
tino favorece a los periodistas de em­
puje, ya que don Benito Artigas Ar­
pón era redactor jefe de "La Voz" (Una 
voz: ¡Agua!; al ser llevado a la delega­
ción de los Canales... que se secan. 

Mas si las circunstancias meteoroló­
gicas han hecho mucho para dejarnos 
de secano, mucho más, sin duda, han 
hecho las circunstancias personales dei 
señor Arpón: cuerpo magro y carácter 
Eeco. ¡Con qué íntima satisfacción ha 
debido recibir cada día el parte de los 
técnicos comunicándole la baja incesan­
te de los líquidos caudales y la necesi­
dad de imponer nuevas restricciones al 
vecindario! Nos parece verlo frotándose 
las manos y exclamando paradógicamen-
te: Llueve sobre mojado: esto va bien, 
puedo codearme con Alvaro. 

Su espíritu sin savia y su genio es­
pinoso, le impulsó prestamente a su­
primir el agua para el riego de par­
ques y jardines. Protestó don Cecilio, 
tenáeroso por "su" Rosaleda, y el señor 
Arpón lanzó un "ukase". 

—Que agote hasta la última gota del 
estanque. 

— ¿ y los miles de peces?—le dijeron. 
—¡Bah! Pececillos de colores. ¡Si fue-

een atunes de almadraba! 
E! "pequeño mar", orgullo e ilusión 

de Madrid," tuvo así contadas sus horas. 
Ha durado más porque durante varios 
días acrecieron su caudal con sus lágr.-
mas los socios del "Canoe Club" y las 
modistillas y los estudiantes. Ahora 
(aunque otra cosa crea Montiel) ya es­
tá seco. 

Pero la mayoría de los peces sa han 
salvado. Almas compasivas los han 
transportado en cubos a otros lugares 
propicios. Nosotros presenciamos el otro 
dia el traslado y nos pa.eció que iban 
los animalitos alegres y retozones, bro-
msando unos con otros como radica­
les-socialistas en sesión solemne. Ante 
nuestra extrañeza, uc pez grande, algo 
parecido a Romanonss, nos dijo con 
cierta ironía pero con amabilidad ab.-u-
madora: —Es que nos reímos de la 
plancha dei delegado; contra nosotros 
un Arpón no puede nada. Peor estáis 
vosotros que, como "gat.js", dentro dr; 
poco tendré:.; qiie lavaros con salva ¡Y 
eso que estáis con ei a¿;ua ai cueiio! i 

El último retrato que se le hizo a don Niceto para sustituir el Rey de 
Copas de la baraja 

(Dibujo de Osear.) 

R E T A L E S 
Dice don Femando de los Ríos: 
•—"En España lo revolucionario es el 

respeto". Si lo dudan ustedes, dense una 
vueltecita por el país. 

Un nuevo mote, para la serie de los 
que hay ya. 

El señor Beunza llamó a Pérez de la 
Oda "el interruptor automático". 

¡Hay una de trampas por ahí...! 
Con lo mal que andan los negocios, y 

por culpa de la marejada anticlerical, 
no hay quien pague religiosamente. 

caída; tener cura, en una dolencia; rom­
perse el bautismo, llevar la procesión 
por dentro, decírselas a nadie de misas, 
escribir una epístola ni cumplir una mi­
sión. 

Se ha suprimido la medalla del Tra­
bajo. 

Después de suprimir el trabajo, ¿para 
qué iban a dejar la medalla? 

Creen muchos izquierdistas presun­
tuosos que han inventado la pólvora, 
cuando están quemando pólvora vieja. 

Si viviera hoy don Marcelino (el Úni­
co), y hubiera" de reeditar su "Historia 
de los heterodoxos e-spafioles", no ten­
dría que corregir nada, ni aumentar na­
da. Por ahora y por mucho tiempo, no 
hay nada nuevo para él. 

Cuando nos supriman la Religión, ya 
no podrán los ciudadanos ni siquiera de­
cir: adiós, hablar de oraciones, en Gra­
mática; hacerse cruces, oír la Novena 
de Beethoven, tener un cardenal en una 

Don Femando dice que es, desde el 
siglo XVI, hijo de Erasmo. 

—¿Y nosotros, qué "érasmos"?—^ha­
brá preguntado el terrible Pérez Madri­
gal a otro de su madriguera. 

Un diputado catalán ha llevado a sus 
hijos a hacer la primera comunión a 
Valencia. 

Sin decirlo, naturalmente. 

¡Andar morena! Ahora resulta que el 
gobernador de Vitoria ha dado orden de 
que se quiten las placas en que se pro­
hibe blasfemar. 

¿También la blasfemia es democrá­
tica? 

Pues me... 
¡Qué barbaridad íbamos a decir, sin 

blasfemar, naturalmente! 

Al grupo de diputados sevillanos se 
le llama en Sevilla "La cofradía del si­
lencio". 

Y claro, se le llama y no cohtesta. 

Con pl urna ajena 
No hemos tenido tiempo de asistir a 

la Conmemoración de la Fiesta de la Ra­
za, celebrada este año. Para no dejar a 
nuestros lectores sin información, he­
mos recurrido a los compañeros en la 
Prensa, pero éstos, después de pregun­
tarnos si teníamos chapa y "carnet" pa­
ritario, nos han llamado "esquiroles" y 
no nos han querido facilitar ni una no­
ticia. 

En vista panorámica de lo que ocurría 
hemos tenido que pedir el auxilio de va­
rios corresponsales extranjeros, los cua­
les, con exquisita cortesía, nos han faci­
litado los textos de los telegramas pues­
tos a sus correspondientes naciones. Y 
helos aquí, convenientemente traducidos, 
para que puedan enterfivse don Chupóp­
tero Ferroni y el señor Encolan d'Envol-
ver. 

El del italiano dice así: 
"Celebradose Madrid Fiesta Raza. Fa­

roles, Bancos, edificios públicos. Más 
faroles Congreso. Nombre elegancia cu­
na del Arte, protesto alcalde tipo repre­
sentativo raza latina. 

"¡Piu grosso que il porco! ¡Per la Ma­
donna!" 

El de Francia: 
"Nunca sentí horror palabras frater­

nidad, igualdad, hasta ver "monsieur le 
M a i r e " madrileño, "¡Parbleu!" ¿Yo 
igual, por raza a "Monsieur Riche"! ;Sa-
quista! "¡Oh. que je mis facheux!" ¡Y él 
mucho más "facheux" que "moi"! 

El de Alemania: 
"¡Jo! ¡Jo! ¡Jo!... Cuanto ma astoy yo 

de ragosijado, carrarrpa que fieu, de no 
barteneserme a la rasa latina! ¡Jo! ¡Jo! 
¡Jo! Yo ma ha fisto al moi mocho pue-
no sénior algalde matrilenio rapra^en-
tando la rasa latina,., ¡Jo! ¡Jo! -Jo! ¡Ma 
sa astais riendo toras las mis trij-ss! ¡Jo¡ 
¡Jo! ¡Jo!" 

En un periódico norteamericano lla­
man a Lerroux don Gastón Lerroux. 

Se han equivocado: el gastón es 
Prieto, 

El catalán: 
"¡Viva Ayguadé!" 

¡Mira qué rico! 
Ahora no va por usted, don Pedro. 

Va por un periodiquin de Cádiz, una piz­
ca, que intenta encararse con nosotros 
y dice que somos monárquicos y cleri­
cales. 

¡Sopla! Que Dios te conserve el ojo 
derecho, prenda. Ese gaditano falsifica­
do ignora que un abuelo nuestro perte­
neció a las Cortes de Cádiz y que el 
otro abuelo fué ministro con la primera 
República y que nosotros no lo hemos 
sido con la segunda porque llegamos a 
San Sebastián cuando se acababa de ce­
rrar el pacto. 

Y claro está, que menos de ministro 
ni una tilde, porque nosotros no somos 
de los que servimos a la República por 
medio del enchufe, como esta pléyade 
de republicanitos a la moderna, con 
mandíbulas garantizadas por dos años 
y estómagos a lo "Graf Zeppelin". 

Nosotros somos republicanos viejos, 
con un desinterés a prueba de marti­
rios y privaciones, que tenemos autori­
dad suficiente para repudiar a los ad­
venedizos como esos del periodiquin de 
Cádiz y a prohibir a nuestros correli­
gionarios que lo lean. 

Es decir, que lo lean en serio, porque 
para divertirse pueden dar un vistazo 
a lo poco y mal escrito que publica, 

Pero nada de codearse con los repui 
blicanos serios, pollo, 

y a ver qué pasa en Cádiz. 

G U A R D I A S 
S E N E C E S I T A N 

a diario para contener la gran avalancha 
de público que a diario se forma en la 

SASTRERÍA SESEÑA 
por sus precios verdaderamente ruinososv 
Trincheras y checos desde 40 pesetas. 

Gabanes desde 60 pesetas. 
Cruz, 30, y Espoz y Mina, II 

Vnica Sucursal, Cruz, 27 
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LA VIDA DE MARCELINO HASTA SU FINAL DESTINO 

Nació en Tortosa esta anguila, 
que se deslizó en la pila. 

Y viéndole tan delgado 
le dieron el "bacalado". 

D e mayor, y aunque sin bríos 
se hizo educador de crios. 

La escuela le daba poco 
y se disfréiza de "coco". 

Por miedo a la autoridad 
se buscó la inmunidad. 

Pero inmune e inviolable 
seguía aterrándole el sable 

Vino la revolución 
y se encontró en Iñstrmcción. 

Creó escuelas a granel... 
al menos sobre el papel. 

Reformador furibundo 
quiso reformar el mundo 

. Fiero y arrogante dijo: 
"tSe suprime el Crucifijo V* 

Y para ser más atror 
se abrazó con Albornoz, 

Momento en el cual el diablo 
fe los l levó hecho un venablo. 
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CHIRIGOTEO MUNICIPAL 

RICO SE NOS D E C L A R A 
^ • » i 

Cuando penetro en el desjw^ho ofi-1 
cjal de dan Pedro le encuentro leyendo 
un montón de papelotes, algo asi como | 
el expediente de la Gran Víau 

—¿Qué, estudiando algún problema? 
—¡Quiá! Yo no he estudiado más 

problemas que los del bachillerato. Es­
toy leyendo un sumario para informar 
mañana. 

—¿ Le queda a usted tiempo para dea-
empeñar la Alcaldía y estudiar plei­
tos? 

—Si yo no desempeño la Alcaldía, 
porque no la be empeñado nunca, aun­
que otra cosa diga en las sesiones ese 
chico tan simpático que se Uama Re-
gúlez. 

—¿Pero le es a usted simpático eae 
concejal maurista? 

—No le digas nada a nadlS, pero he 
de confesar que sí. ¡Le da cada metido 
a Saborit, a lo suave, a lo suave!... ¿Pe­
ro qué quieres tú a estas horas? 

—Hacerle a usted una interviú, por^ 
que ha de saber que soy periodista. 

—¡Hombre! Yo no sé negar nadA a 
la Prensa. Venga, pregunte. 

—Vamos a ver. ¿Qué me dice usted 
de la pavimentación? 

—Que se hace con piedras, y creo que 
con cemento. Y que Lorlte sabe de eso 
máls que yo de accidentes de automóvil, 
que es mi especialidad. 

—Pero... ¿Tiene usted algún plan? 
—¿Yo? ¿Para qué? Ya los tieae liO-

rite. 
—Bien. ¿Y del alcantarillado? 
—Eso es senciUístmo. Kl alcantarilla­

do es un servicio que empieza en una 
cadena y acaba en la salida de un co­
lector. Por cierto que creo que Lorite 
lo lleva muy bien. 

—Entonces le preguntaré a Liorite 
Bobre este asunto. ¿No le parece a u»-
ted? 

— ¡Eres más discreto que Campitos, 
ese compañero tuyo, tan simpático y 
tan elegante, que a veces se empeña en 
que le conteste unas cosas muy raras 
que me pregunta! 

—Bueno. ¿Y de alumbrado? ¿Puede 
usted decirme algo de aliunbrado? 

—Del alumbrado... del alumbrado... 
No me ha dicho de eso nada Lorite; pe­
ro yo estoy muy enterado de todo lo 
que es municipal. ¡Hasta conozco diez 
o doce guardias municipales! El alum­
brado es... un fenómeno que se produce 
en las mujeres a los nueve meses... 

—Sí, señor. ¡Está muy bien! Eso es 
alumbrar. Es usted el mejor alcalde que 
ha tenido Madrid, Y además lo voy a 
decir asi, para que rabie ValIeUano, que 
cuando habla parece que está enterado 
de lo que dice, y ya ve usted cómo no. 
Vamos a hablar de otra cosa, don Pedro. 
¿Qué me dice usted de este Ayuntar 
miento ? 

—Que es el más comprensivo, el más 
apto y el más capacitado que he cono­
cido. Claro es que yo no he visto nin­
guno, pero sólo algunos detalles de­
muestran mi aserto. En primer lugar, 
me eligió a mí alcalde.» 

—Cosa que le sentó a don José No­
guera como un tiro en el Matadero. 

— .-.Cómo en el Matadero? 
—SL en la cabeza, ¿No se ha fijado 

usted que siempre está pensando en el 
Matadero? Debe ser un vicio. Vamos 
otra vez a lo nuestro. De todos los con­
cejales, ¿cuál le parece a usted el más 
elocuente? 

—La gente cree que es ValIeUano—^yo 
no le llamo Suárez de Tangil, para que 
no se meta conmigo—; pero no hagas 
caso; dice palabras muy escogidas, E3 
más elocuente es Miguelito Cámara. 

—Me alegraré que hable Cámara aJ-
gün día para ver si tiene usted razón. 

—Pero si es .por es<?, tonto. ¿ No has 
oído hablar de la elocuencia del silencio? 

—;Ah! ¡Entonces ya lo creo! 
— ¿Qué concejal le parece a usted 

más estudioso ? 
— Yo. En eso no le cedo a nadie la pri­

macía. ¿No me has visto ahora mismo 
estudiando un pleito? Pues asi me pa­
so la vida, después de ir al teatro, a 
los toroS y 4 tiidos los banquetes que 
puedo. 

—Y después de Regúlez ¿qué conce­
jal tiene más «impatía? Y es la últi­
ma pregunta que le hago. 

—^También yo. Y si no que lo dlg» el 
pueblo de Madrid. 

En verdad, él alcalde que—aparte chi­
rigotas—'rige loa hoy destinos ' de Ma­
drid, la coronada—^no asustarse que me 
refiero a la mural, no a la otra—Villa 
del Oso y del Madroño, ea hombre sim­
pático, muy aimpático, y si qtilslera.-

Esl el patío del señor Perico 

Se van a crear en el Ayuntamiento 
203 plazas de cantables, que no van a 
tener más misión durante toda su vida 
que hacer las cuentas de los festejo* de 
la procdamacián de la RepúbUca. 

Ya sabrán nuestros lectores que se 
hizo, -por el señor Sabortt, una reorga­
nización de servicios municipales. ¿Han 
notado sua efectos? Ix> notarán muy 
pronto, pero ea en los bolsillos. 

¿Es cierto que en tanto se ha ecttado 
a la calle más de ciesnto cmcuenta tem­
poreros, que hablan hecbo oposldóa, 
han entrado «in este reiquisito otros 
temporeros ? 

¿Ha averiguado ya éí señor Saborit 
cuáles son las- contrataa prorrogarlas 
por la táci ta? Porque pretendemos re­
cordar que hace muchois meses qu« lo 
preguntó en el salón de sesiones. 

Lógicíu 
El señor Saborit exclama en un mo­

mento espectacular de vm discurso suyo: 
—¡Yo estoy por encima de todos loa 

funcionarios! 
Y en otro instante de slnceración del 

mismo discurso dice el señor Saborit: 
—No me explico él disgusto del a»-

ñor Mañas, porque él sabía que yo Iba 
a presentar la proipocáci*^ goe falce, si­
guiendo su criterio... 

Dan Mangando lleva dos semanas ata 
decir esta boca ea mía. Pero podemos 
afirmar que no por eao ba dejado de 
comer». 

Mundo cultural 
E n breve se celebrará en Madrid un 

cong;reso panamericano. 
SI, ea breve, como no sea pan 

ricano el que traigan_ 

Temas de las confereincla» anuBdadas 
para la semana próxima en el salóo de 
actos del Ateneo; 

Lunes. — "Aullidos revolucionario»", 
lectura de versos, por el nuevo poeta 
del pueblo, Rodolfo Pellejín. 

Martes.—"Plan bestial para comunis­
tas bien", cotUleo rebelde, por la aefio-
riU Bárbara Capdepón ("La RoJiU"). 

Miércoles.—"La U. G. T., la C. N. T., 
la U. a R., la F . A. L, la F . L L. F . A. 
y la T. S, H.", por Eutiquio Nov^Jar-
que. 

jueves. — "Química revolucionarla'', 
por Espartaco González. 

Viernes.—^Reunión extraordinaria de 
los sin Dios y sin enchufe. 

Sábado.—Concierto de música rusa y 
cotillón democrático, tomando parte lo 
más linajudo de las damas rojas y de 
las vírgenes comiinistas. 

EJn el Círculo de Jóvenes Analfabetos 
Radicales Socialistas, tuvo .lugar el Jue­
ves un gran miUn antirreligioso. Asis­
tió numeroso público, entra el que vi­
mos a varias señoras laicas "heridas 
en lo más Intimo" (cosa que no temía­
mos necesidad de saber). 

Habló el presidente de la Juyentud, 
Federalito Gómez, que lo hizo breve­
mente y fué aplaudidístmo. 

Habló luego un señor, con tipo de pe­
lanas mental, qiiíen arremetió fiera­
mente contra la Religión y sus minis­
tros. Mostrábase Justamente indignado, 
porque ea que su esposa le habia sido 
infiel con un cerero. 

Dijo que muchas madre» enseñan a 
sus tiernos hijos, ya a los tres años, a 
que digan oraciones, en vez de enseñar­
les, por ejemplo, matemáticas, que son 
más útiles. 

Abogó, finalmente, por la supresión 
del toque de campanas, en pro de los 
pobres enfermos librepensadores. 

Fué largamente ovacionado. 
Por último, áoa Anticlerical García 

contó numerosos chascarrillos de curas 
baturros y andaluces; y para hacer 
más gracia, se colgó un cencerro. El 
símbolo fué el éxito de la noche. 

—Con fa iglesia hemos topado, Sancho. 
SANCHO,—No se confunda, señor; con Albornoz, nada más. 

¿Dibujo do Oañíibata), 

r e g O r e r 1 a s 
por Román Cámez de la Sorna 

El hombre que discurre, nmca serA 
un buen baftarin; le falta la coatumlm 
da trabajar can los pies. 

JSa laa mujerea, la labor da punto au*. 
tituye a la actividad ddi pensamlentoh 
pero no impide la actividad de la ^«^lg1^^ 

El secreto de la esfinge vuelve a dar 
resultado. Hay bocas en que, apesar da 
su aspecto, no entran mosca*. 

Loa hombres con bariba tonum un a», 
pecto mv^ siglo XDC Algunos hasta pa­
rece que se les olvidó morirse a su tiena^ 
po. 

¿Por qué noa viene a la memorlü 
aquella fábula del burro que se diafraztf 
con la piel de león? 

El silbido de la sondas radiofónicas^ 
parece expresar la angustia que les pro* 
duce su velocideid. 

En el aquelarre del sábado, las bruja» 
enviaron a sua maridos a representarla», 

Hasta Pierrot se ha hecho tan mate-
rialista que en vez de fant^T a la luna, 
que es plata, canta al sol, que represen­
ta al "Patrón oro". 

Los periódicos han sustituido a laa 
palomas mensajeras; en bandadas vuela» 
hacia los hogares, donde cada cerebre 
representa im palomar. 

Muchos hom-bres prosperan porque di­
cen bien. Otros porque no dicen. 

Desaparecidos el cólera y la pest«^ 
han aparecido otras epidemias. Ahora en 
muy frecuente la intoxicación de tinta da 
imprenta. 

Si la música amansa a las ñeras, ¿ por­
qué no se disponen grandes orquestas ea 
las tribunas? 

Los que leen todos los periódicos pa­
ra quedarse en el justo medio, debíaa 
evitamos ese periódico ponderado y eá 
equilibrio. 

Con tanto concurso de belleza, vamoa 
a creer que en las naranjas lo único Ink-
portante es la piel. 

En la vía férrea del tiempo, las esta­
ciones son los relojes de campana, que 
anxmcian la partida de las hor£is, LiOs de 
bolsülo son los apeaderos, por donde pa» 
sa el tren sin detenerse. 

La mayor paradoja, es que lo que he­
mos dadq en llamar "bienes", suele se? 
origen de muchos males. 

También es notable que se llam^e "ao-
cionistas" a los que menos actos reali­
zan. 

En' muchos valores morales, se advlew 
te claramente la falta de una erre. 

Razonamiento es una palabra sospe­
chosa; muchas veces el que lo emplea 
parece que aplica lo de "miento" a sua 
propias razones. 

Muchos arreglos se hacen por el injp 
pulso de las dos primeras silabas. 

Por la copla. 
A. O. M. 

$íí$í>^^^©$íi^-í>^-V-$$^í>5i«^í*«í«^«?>» 

r̂ . ducto gallináceo. ¿Para esto vo- .^ 
*•{ t as? Para esto, botas, pero botas |« 
!•*< de suela recia y puntera resis-
¿ • J - tente. Y ¡a zumbar punterazos 
í^ en las retambufas de los abu-
y sones! 
V v -^ 
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El Madrid es la oca 

E>os exhibiciones hemos visto al Ma­
drid, que—imaldita sea su estampa!-
¡Qué bien ha jugado! Damas y gajanes 
se desleían en la tribuna que era una 
•vergüenza viendo el juego de aquellos 
Olivares y de aquellos RegnJeiros y de 
aquellos Hilarios. Nuestro dinero "nos" 
cuesta, pero no podemos quejarnos. Des­
pués de esto ya pueden ustedes anun­
ciar partidos de cancamacolá mancomu­
nada, que no van a ir ni los acomoda-
aovas. 

—3. primera vez que le vimos al Ma­
drid "de verdad", fué contra el Depor­
tivo Alavés (fábrica de conservas inter­
nacionales, exportación a provincias). 
Les hicieron un siete, que no era un sie­
te, era un desgarrón. Ese día jugó Gar­
cía de la Puerta (ese muchacho tan ner­
vioso que cuando ve a alguien que tra­
baja se pone a llorar), de extremo iz­
quierda. Le dijeron: 

Mira, si te portas bien y juegas en 
ese puesto "tan fácil" con cierta discre­
ción, pues te dejamos en el equipo. 

-T en vista de que jugó bien el mucha­
cho, pues le han mandado a Sevilla. ¡Co­
sas del Madrid; 

Está remoto ese partido a que aludi­
d o s y todavía tenemos los pies húme­
dos de la baba que se le caía a una lin 

espectadora que estaba a nuestro la-da 
^?- ^Todos los cronistas de toros o de 
utbol que se estimen en algo tendrán 
e vez en cuando una espectadora linda 
su lado. Ahora que no es indispensa-

•̂ 'e que se le caiga la baba. Con que 
suspire de vez en cuando es bastante. El 
cronista, de vez en cuajido, la llamará 

morenaza" o "madrina", aunque real-
ente esto último es un poco ordinario, 
amos a dejarlo en "morenaza" nada 

ttiás.) 

Jugó bien el García del bucle a la de-
echa y no jugó mal el Lazcano del 

^ucle a la izquierda. Claro es que si hu­
bieran jugado mal, teniendo en medio a 
*^3- (¿cómo la llaman los técnicos?, es 
™fo así como triciclo... ;Ah!, ¡ya está!, 
^'pleta), teniendo en medio a esa tri­

pleta, no hubieran tenido perdón.- Como 
no lo tuvo Lazcano el día del partido 
contra el Athletic. Nos afirman que el 
^uchacho está escribiendo otra comedia. 
•Entonces hay que disculparle. Nada, chi­
co, juega como quieras, que eso de la 
literatura es muy serio. ¿Ustedes con­
ciben que los ingleses hubieran obligado 
* Chaquespeare a jugar bien en la de­
lantera del Manchester Guardián con 
Soda? 

Lo del lunes no estuvo tan mollar, por 
<3Ue el Athletic "mal comparao", es co-
nio los toros, que en cuanto ven un tra­
po rojo se arrancan. El color que hace 
arrancarse al Athletic es el blanco. Yo 
aconsejaría a Pepito sonrisas (alias Lu­
ciano Urquijo), que para hacer trabajar 
a sus muchachos pidiera a todos los 
*quipos contra quienes tenga que jugar, 
que se pinten de blanco. Fué un parti­
do espantoso de velocidad en los co-
niienzos. Yo no sé cómo se puede co­
rrer tanto. Y dos goles en segxiida. como 
para dejar en el sitio a los cardíacos. 
El Madrid marcó a los tres minutos. Va­
lencia n , que es de este club, empezó a 
fritarle cosas a Don Luciano, que es­
taba como un Don Tancredo en el pal­
co regio (¡bueno, republicano ahora!); 
pero no había acabado de sentarse el ex­
celente torero, sí que impaciente especta­
dor deportivo, cuando ya había empa­
tado el Athletic. A Pepito Sonrisas se le 
multiplicaron é s t a s , haciéndole más 
arrugas en la cara que un traje de dril. 
Después bajó el tono del partido; nos 
divirtieron mucho los Guardias de Asal­
to en sus entretenidas parodias "toma 
«le una buñolería por los franco-tirado-
fea", "disolución potober de una mani­
festación de criadas" y "la caza del ca-
ínaleón bicéfalo". 

Luego nos reímca mucho con el arbi­
tro oue ae equivocaba de todas o casi 

todas, y que dló muestras de una par­
cialidad irritante: prohibía que el mana-
ger del Athletic diera a sus jugadores 
gaseosas de bolita, y amenazó con pi­
tar un "penalty" si no les daban oran-
ge crush. ¡A ver el Colegio si toma me­
didas para evitar estos abusos! Con 
unas cosas y otras, el Athletic se achicó, 
se achicó y vino un "goal" de Olivares, 
que fué un monumento, y otro "goal" de 
Hilario, qua todavía estamos llorando 
de la preciosidad que hizo este tío gra­
nuja. 
A VUELTAS CON EL CAJVIPEOiVATO 

El partido del domingo en Madrid fué I 
un asco, del qua no nos da la gana de i 
hablar. Por esos campos, lo más sa.liea-
te. fué el debut de García de la Puer­
ta en el Betis de Sevilla; parece que tu­
vo una tarde de esas en que -"le dan ma­
reos". Eso es hasta que tome confian­
za. En cuanto tome confianza..., ni le 
ven por el campo. El Athletic de Bilbao 
se portó muy malamente con su ^vlejo 
enemigo el Arenas, haciéndole un ocho. 
¡Qué necesidad habrá, digo yo, de ha­
cer esos tanteos! ¡Con lo elegante que 
es ganar por un tanto o por dos tantos! 
El Barcelona ganó también a su riva-
lisimo el Espafiol. El Oviedo venció al 
Sporting. El Irún (ex-Real Unión) y el 
Donostya (ex-Real Sociedad), empata­
ron. Fué una jornada de "rivalidades re­
gionales". De esos partidos de la "má­
xima" que no entraron más que dos o 
tres por temporada. 

Y para estos partidos ¡hay que aguan­
tarse cuarenta y tantos de idiotismo ba-
lompédico a cargo de unos cuantos 
"chalaos" que en vez de estar despa­
chando garbanzos, honradísima misión 
en la que prestarían grandes servicloa 
a la humanidad, tienen la desfachatez de 
hacer pagar al público, por verlos correr 
asustados por la pelouse, aterciopelada. 

Imagínsnse ustedes a don Alva­
ro con el albornoz flotante saliendo 
al encuentro de los cristianos para 
vencerlos, y tendrán risa hasta que 

A R R E C A B A L L O ! 

Las elegantes tardes de la Castellana 

¡Cómo dora el sol de octubre las copas 
de los árboles y las copas de los sombre­
ros de copa, en el "charmant" hipódro­
mo de la Castellana! ¡Cómo las dora, 
Teodora! ¡Qué emanaciones tan opales­
centes se desprenden de las cuadras don­
de les briosos, corceles esperan el momen­
to de la carrera, produciendo ruidos ex­
traños y tomando champagne con una 
pajita! ¡Oh, no es cierto que, como di­
cen malas lenguas, corran aquí los mu­
los de los lecheros! ¡Cómo comparar la 
elegancia frágil, la armonía metafísica 
y singular del "puré sang" con la cha­
bacana fisiología del desdichado animal 
que corre por laLs calles de la villa car­
gado de cántaras repletas de agua y al­
midón! 

Por la verde pelouse discurren las más 
elegantes bellezas de nuestra buena so­
ciedad, con una nonohalance que las ha­
ce aún más encantadoras. En el buffet j 
los canaareros no dan paz a la mano sir­
viendo raciones de las famosas judias a 
la bretona, que han hecho la reputación 
del barman de la Casa "Pepe el del Lu­
nar"... 

¡Pum! Es el disparo del juez de sali­
da, que pone en movimiento al pelotón 
de briosos corceles (me parece que es 
la segunda vez que digw esto de los brio­
sos), que se desliza raudo sobre la ater­
ciopelada pradera. Una vuelta, otra vuel­
ta, otra vuelta, otra más... Al fin los ca­
ballos están cerca de la naeta. ¡Oh! ¡Qué 
emoción entonces! Las lindas damitas 
miran con sus corazones mientras sus 
gemelos palpitan violentamente, o al re­
vés... los banqueros desesperados hacen 
las últirnas apuestan, arruinándose... y los 
"aportments" sonríen satisfechos bajo 
sus "siete reflejos" rutilantes. 

—¿Hemos triunfado, marqués? 
—¡Oh, sí, duque... Yo confiaba mucho 

en que mi "Lucero" ganara. Es lo mejor 
que tengo en mis cuadras. Se lo compré 

al duque del Jamón de York en Inglate­
rra este verano... 

— Ês usted el más afortunado de los 
mortaies. vizconde... 

—;Oh, barón, sois muy amable! 
Y con estos rasgos de ingenio se con­

sume la tarde... 
BUCEFAI.O 

(¡Qué tío inás fresco este cronista hí­
pico que nos ha recomendado Alcalá Za­
mora! Se ve que no ha estado en su vi­
da en el Hipódromo. Por supuesto, que 
lo mismo les pasa a muchos que se las 
echan de técnicos... Ahora que este "Bu­
céfalo" no nos vuelve a colocar sus cur­
silerías; estén ustedes seguros.) 

aparezca el siguiente número. 

Sf ffiSElÍA LA LEnGUA«.(ATALAnA 

Se venden hombres! 

—Pero ésta ¿tiene ya sufragio? 
—Sí, señor; por sus muertos. 

El Alavés vende en 20.000 pesetas 
a Ciríaco y a Quincoces. El Madrid 
vende al Betis a García de la Puer­
ta en 7.000 pesetas. Santos se 

compra a sí mismo al Athletic 
• 

Loa titulares que acaban de leer uste­
des no están escritos con un tono humo­
rístico; no se trata en ellos de decir nin­
guna extravagancia para hacer sonreír a 
los amables lectores de este semanaria 
Están escritos en serio, completamente 
en serio. LKDS pueden ustedes leer en las 
secciones deportivas de los diarios. 

Si; se venden hombres, como se veu-
den máquinas de escribir y aparatos 
da radio. En un psiís civilizado, digá­
moslo así, como España, en pleno si­
glo de la aviación y de la T. S. H., se 
venden hombres blancos como se ven­
dían negros en tiempo de la esclavi­
tud. Como, según tiene reconocido ofi­
cialmente el mundo civilizado al crear 
un organismo especial en la Sociedad 
de las Naciones, se venden mujeres... 

Un poco repugnante todo esto, pero 
es así. 

Claro que' en esas "ventas" en que 
se rebaja hasta lo inverosimil el con­
cepto da la dignidad humana, se infrin­
gen leyes fundamentales del país. Cree­
mos que los futbolistas merecen que se 
les ampare, ahora que estamos en una 
República de Trabajadores. 

{—¡Oiga, oiga, escribidor! 
—¿Qué desea, señor lector? 
—¿Y a usted quién le ha dicho que 

los futbolistas sean trabajadores? 
—Tiene usted razón, señor. No he 

dicho nada.) 

¿De quién es Ordóñez? 
¿lo quieren ustedes? 
Ordóñez no quiere jugar en el Athle­

tic, porque se le han atragantado laa 
sonrisas de Pepito. Santos también se 
quiere ir porque le da cien "patas" có­
mo arrastra las erres el entrenador 
Jenny. Yo creo que cuando alguien se 
quiere naarchar lo mejor es dejarle que 
se marche. Pero en la "estructuración 
del fútbol" que hizo ese admirable sa­
bio que se llama "en Cabot" resulta 
que no; que el que quiere irse no se 
puede ir, ni se le puede dejar Ir. 

Y claro como esto de la libertad es 
sagrado, los jugadores se agarran al 
consabido cable de alta tensión para 
dar el nxico a los clubs. EJs lo que ha 
pasado con Ordóñez. 

—Me quiero ir al Madrid—le dijo a 
Pepito Sonrisas. 

1—Bueno; vete. Con que el Madrid me 
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pague veinte mil duros por tu tras-
oaso... 

—A nú DO se me traspasa como si 
fuera un bar. Me voy sin traspaso. Me 
debéis dinero, ¿no te acuerdas? 

—¿Queeeee teeee debemoooos dine-
rooooo ? 

—Sí, hombre, sí. No te hagas de nue­
vas. 

Y parece, en efecto, que le debían 
un piquiUo. Total nada. Una vez que 
entraron juntos al estanco y Luciano 
no tenia suelto y Ordóñez adelantó el 
importe de un paquete de "lucky". 

—Ya te lo daré cuando cambie. 

—No corre prisa, chico. Entre nos­
otros... 

Y ahora se ha ido con ese cuento a 
la Federación que, según parece, no le 
ha hecho mucho caso. 

Lo cierto es que la temporada está 
ivanzada y todavía no se sabe de quién 
es Ordóñez. ¿Lo quieren ustedes? Se 
lo dejamos baratito. Vaya, ya no son 
las cien mil beatas, ni las cincuenta 
mil, ni las cuarenta mil... Con que nos 
den ustedes para echar del Stadium 
a los tíos de les galgos y quedamos 
con el campo para nosotros solos, nos 
conformamos. 

AL SERVICIO DE LA JURIDICIDAD 

Mariano Cañardó ganó !a vuelta ci€lista a Madrid, 
pero se le debe descalificar 

»« « M I » > • 

PORQUE CORRIÓ CON UNA BICICLETA SIN LICENCIA 

No hay derecho. La Unión Velocipe­
dista esa suponemos que reparará la in­
justicia. Cañardó hn ganado la Vuelta 
a Madrid, es verdad; pero la ha ganado 
en una bicicleta sin licencia. ¿Qué ha­
cían los guardias de la porra sin porra 
que no 1^ detuvieron? Si le hubieran 
detenido en e] momento de la salida o 
un poco después, como era su obliga­
ción, no Latría ganado. En cambio, va 
el chico ce la tienda el domingo a dar 
vueltas en un clavo por la plaza de 
Isabel n y lo cogen !os guardias y le 
UcT-an el clavo a la Plaza Mayor. ¡Qué 
desi^i-aldad más irritante! Y todo por­
que Cañardó es catalán. Siempre dando 
coba a ¡os catalanes. Así se ponen ellos 
de torios, que no hay quien los aguante, 
y anjL.n siempre diciendo que se quie­
ren deparar y que qué asco y muchas 
más cesas. 

La Vuelta a Madrid pasaba por El 
E.=coral, Guadarrama, Getafe, Vacia-
madnd, Cuenca, Extremadura, un poco 
de ¡a provincia de Lugo, Guadalajara, 
Pinto, Villalba y Las Roz-as. Los corre­
dores iban por donde les daba la gana. 
Una vez el pelotón de cabeza se metió 
por UDa carretera, y cuando llevaban 
recorridos muchos kilómetros, si no es 
por Lló.na, que frenó en seco, pues que 
¡os detienen los gendarmes: ¡estaban en 
Hercíai'a! 

I ora correr bien hacía falta ser in­
geniero geógrafo y conocer varios idio­
mas. 

Se pasaba por pueblos inverosímiles. 
En Corr&Iada de los Cabezotas no ha­
bían visto nunca bicicletas, y al ver apa­
recer el pelotón de cabezii salieron co­
rriendo todos los vecinos a esconderse 
en sus casas. Un anciano se tiró a un 
pozo. Cuando pasó el pelotón de cabeza 
reaccionaron y esperaron con palos y 
piedras a los demás; gracias a que para 
entonces ya se habían equivocado de ca 
Tretera y estaban en Talavera de la Es­
posa del Presidente de la República, 
que si no... 

MAS CARRERAS Y SUSTOS 

de cabaret comparada con la entrada en 
RosaJes. Resulta que a la gente la entre­
tiene mucho eso de ver llegar a los ci­
clistas sudorosos, sucios y hablando mal, 
y acude a las llegadas que es un primor. 
Unas diez mil personas habría el domin­
go por la tarde metidas en el paseo de 
Comoens, por donde tenían que cruzar 
los corredores. Y cuando llegaron éstos 
¡se armó una! Los automóviles aplas­
taban a los niños que estaban en medio 
del paseo con sus mamásí los corredores 
para poder cruzar ]a cinta de llegada, 
tenían que subirse a los árboles; un bar­
quillero atropello a una motocicleta, que 
sufrió lesiones de pronóstico reservado y 
los fotógrafos de loS'periódicos golpea­
ban con sus máquinas el cronometrador 
que se había vuelto un poco loco... 

Al final nos dijeron que había ganado 
Carretero. Un cronista de esos cursis 
que hay ahora, titulaba la información: 
"¡Carretero es un héroe de la carretera!" 
¡Qué ingenioso! 

Repasando así por encima la clasifi­
cación general leemos: 16. Fulano de Tal, 
"Los cuatrocientos quince kilómetros 
en "diez y seis horas veinte minutos y 
dos quintos". Premio: una bocina. ¿Ver­
dad que es que duelen las tripas de risa ? 

A v e r i g u a c i o n e s 
Míster Mosifón, detective inglés 
que se ha venido a España por 
eso de la libra. La verdadera ha­
cha para averiguar cosas indes­
cifrables. Ni un fracaso en su vi­
da detectivesca. Es decir... Lo úni­
co que todavía no ha podido averi­
guar, es la cifra exacta de lo que 
cobra Ferroni por todos sus en­
chufes. Pero, como esto, al lado 
de lo que apestilla Ayguavá o 
Aygua des o Quetedenunagua, no 
tiene importancia mayor, ¿qué 

más dá? 

"La Estructuradora^', S. A. 
REGLAMENTACIÓN DEL DIVORCIO 

Proyecto de ley del divorcio confor­
me a los preceptos de la Constitución. 

Art. l."> El matrimonio ea un acci­
dente en la vida que no tiene la me­
nor importancia. Lia ley lo considera co­
mo un simple contrato consensúa!, bila­
teral o trilateral y rescindible por la so­
la voluntad de uno de los contratantes 
y por cualquier motivo o sin ninguno. 

Art. 2.' El matrimonio se contrae, 
generalmente, entre varón y hembra; 
pero se admiten toda clase de combi­
naciones para respetar los que la cien­
cia Uama estados intersexuales. 

Art, 3.» EU matrimonio se disuelve 
en el divorcio, como la sal en el agua. 
Si tarda en disolverse, agítese con una 
cucharilla. 

Art. 4.» El marido no tiene obligación 
de hacer caso de su mujer ni la mu­
jer está sujeta a la autoridad del mari­
do. Mandará en la familia el que más 
pueda. 

Loa cónyuges no están obligados a 
vivir juntos ni a mantenerse recíproca­
mente, ni siquiera a verse nunca, 

Art. 5.° Son nulaa todas las prome­
sas de amor eterno, ya se hagan entre 
cónyuges o entre novios. 

Art. 6.« La mujer puede solicitar el 
divorcio: 

Primero. Porque está cansada de su 
marido. 

Segundo. Porque le gusta otro. 
Tercero. Porque el marido no consi­

gue la posición social que ella deseaba. 
Cuarto. Por incompatibilidad p o 1 í -

tica. 
Quinto. Por pasar el rato. 
El marido po<frá solicitar el divorcio: 
Primero. Porque ya no le gusta su 

mujer. 
Segundo. 
Tercero, 

la familia. 
Cuarto. Porque la mujer no le da 

buena comida. 
Quinto. Porque^ ella ha engordado con 

exceso. 
Sexto, Porque se ha puesto vieja. 
Séptimo. Por gnsto de cambiar de 

suegra. 
Además de las causas expresadas, am­

bos cónyuges pueden divorciarse por su 
solo capricho, sin necesidad de dar ex­
plicaciones. 

Art. 7.° La infidelidad, aunque sea 
habitual y recalcitrante, sólo dará de­
recho a dirigir moderadas observacio­
nes al cónyuge infiel y a percibir una 
indemnización por daños y perjuicios. 

Los tribunales no tasarán nunca los 
daños al honor en una suma que exce­
da de dos pesetas. 

Art. 8." La ley admite cualquier for­
ma de divorcio, judicial o extra judicial, 
expreso o tácito, con aviso o sin él. 

Sin embargo, el hecho de desapare-

Porque le gusta otra. 
Por ahorrarse los gastos de 

La batalla del Mame fué una bronca 
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Fi C^WiurTOR—M«rHfi: aue me despeña, sin remedio. 

cer para siempre del hog;ar común, sla 
despedirse del cónyuge, será considera­
do por la ley como una falta de educa»» 
ción. 

Art. 9.* En atención a que el se»» 
no constituye un privilegio, el marido 
divorciado no tendría obligación de ali­
mentar a la que fué su esposa. 

Art. 10. Por la misma razón, no s« 
considerará nimca a la mujer como se­
ducida a los efectos de indemnización 
o responsabilidad penal del hombre. 

Art. 11. La mujer casada tendrá ple­
na capacidad para administrar y dis­
poner de sus bienes, si la República d» 
trabajadores no se queda con ellos, asi 
como del fruto de su trabajo; pero ^ 
marido no será nunca responsable d« 
ios gastos que ella realice. 

Art. 12. Todos los asuntos concer­
nientes a la vida de familia se resolve­
rán de mutuo acuerdo por los dos cón­
yuges. Si no hubiese acuerdo, se some­
terán a votación entre ellos, con perfec­
ta igualdad; y en el caso, muy posibla, 
de empate, resolverá el punto contro­
vertido la portera. 

Art. 13. A la disolución del matri­
monio, los divorciados se repartirán a 
su gusto los muebles del hogar y loa 
vastagos nacidos de su marchito amor. 
Si no se avinieran, tanto los muebles co­
mo los hijos, serán depositados en loa 
almacenes de la -Villa. Transcurrido un 
año sin que sean reclamados, unos y 
otros, se venderán en pública subasta. 

Art. 14. Loa divorciados podrán vol­
ver a contraer matrimonio entre elloa 
tantas veces como gusten, si esto lea 
entretiene. 

Art. 15. Quedan suprimidos toda cla­
se de impedimentos para el naatrimo-
nio, que son recuerdo de preocupacio­
nes ancestrales, y no serán obligato­
rios trámites determinados para el mis­
mo. Si la mujer es comprensiva y no 
pone dificultad, la ley no tiene inconve­
niente en admitir que el matrimonio ea 
innecesario. 

Art. 16. El contrato sobre bienes, con 
ocasión del matrimonio, es completar 
mente libre. La dote será siempre esti­
mada, sobre todo si es cuantiosa. Loa 
cónyuges pueden contratar, entre ellos, 
comprarse, venderse, estafarse y realizar 
todo género de operaciones de comer­
cio. 

Art. 17. Si la ciencia consiguiera qua 
no fuesen privativas de la mujer las la^ 
bores de gestación y alumbramiento, 
únicas ya que pueden incluirse en la an­
tigua denominación de "labores propiaa 
de su sexo", podrán los esposos acordar 
sobre este asunto lo que les convenga 
en las capitulaciones matrimoniales. A 
falta de pacto expreso, se entenderá es­
tablecido un tumo riguroso. 

Art. 18. Todo lo que no esté previsto 
en la ley. queda a la voluntad de con­
trayentes y divorciantes. Y lo que está 
previsto también. La ley no tiene otro 
objeto que decir que cada uno puede ha­
cer lo que le de la gana y espera 'isl 
ser lo que obtenga más exacto cumpli­
miento." 

La "Esa" TEstrucheradora S. A.) re­
dactará a toda prisa, y por procedimien­
tos mecánicos, para el sábado próximo, 
la importante ley que desenvuelva loa 
preceptos constitucionales en materia re­
ligiosa. 

Esmero, economía, juridicidad. 
Desconfiad de las Imitaciones. 

Buscripción en provincias a 

GRACIA Y JUSTICIA 
Tiempo mínimo: UN AÑO 

Precio: 12 PESETAS 

P A G O A N T I C I P A D O 
Detalles: APARTADO 768 

¿n ei extranieco: 20 PTAS. AL AÑO 
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¡QUE SE VA A CERRAR...! 
BAIÍQUETES A "CLAIUTO" 

Por aiiora la última pampirolada táu-
íica fué la del áia de la Raza, o del 
dm de la "razzia", o—dándole su rango 
a la fonética indígena—del dia de la ra­
cha, de la raclia de festejos soporíferos, 
de los cuales nos indemnizó únicameníJ 
la corrida de la Asociación de la Pren­
sa. Y aquí ha llegado el momento de 
atizarnos un bombo: porque lo que 
anunció GRACIA Y JUSTICIA cuaren­
ta y ocbo horas antes de celebrarse ei 
festejo de los periodistas, ha sido lo que 
ba pasado. Y* acertamos un p l e n o . 
Cada matador se llevó una oreja, y 
*i la gente no se e c h ó sobre los 
hombros a "Clarito" fué porque el gran 
periodista, más asustado que Fernán­
dez del VUlar en noche de estreno, se 
liabia refugiado en el desván de su ho-
teliio de la calle de los Vascos, con una 
guitarra 'y el primer tomo de su "Filo­
sofía del cante antiguo". "Clarito" me­
rece un homenaje de los periodistas, y 
nos atrevemos a proponer una idea nue­
va: vamos a darle un banquete. Así 
dicho, no es muy nuevo esto, pero es 
que como nosotros pensamos que se ce-

'lebre, si es nuevo. En vez de reunimos 
con él quinientos señores, entre los cua­
les pudiera haber alguno que no le fue-
*"a grato al agasajado, podemos convi-
^ r l e a comer uno a uno. Y como se de­
be predicar con el ejemplo, desde aquí 
tevito a comer a "Clarito" en casa de 
Moran el lunes, a las nueve de la no­
che. Vayan cogiendo turno. 

UN NISO BUENO 
El domingo se presentó en Madrid el 

Niño ae Haro. Es un Niño bueno. Por 
lo 

menos hasta ahora. Manejó muy bien 
la capita. Toreó con el trapito rojo muy 
elegantito y muy valentito y pegó unas 
estocaditas muy aceptables, salvo la 
Opinión de los novillos lesionados. Y la 
genif., que hubiese tirado de las orejas 
W is'iño si hubiese sido malo, le dio 
las de su ultimo torito, por haber sido 
bueno. Palmefio chico es como e! Pal-
toefio grande, visto con los gemelos del 
revé.=i. Igualito de valiente, igualito de 
tiuieto y de pundonoroso, igualito, igua­
lito 

-• ortunita hizo eso que se dice cum­
plir Sin subir a las nevadas cumbres 
flei Mont-Blanc, ni descender a las ne-
Srruras del Averno, se quedó en un pla­
no medio: en el Limbo, como si dijéra­
mos, cosa no'extraña, tratándose de un 
chico. Y se hizo daño en una mufjeca. 
i luy propio de un chico también. 

LA DEL DÍA DE LA RAZA 
Estaba lista la Raza si la simbolizase 

tal festejo como el del lunes. Aquello 
fué el alcaloide de lo gris. Desde la 
tarde hasta los toros, todo de un gris 
pizarra desvanecedor. Hubo poco más 
de media entrada. Y al ser arrastrado 
*1 primer toro, abandonaron la plaza 
152 espectadores y 3/4 (un cojo del 8 
y de la pierna izquierdal. Al arrastrar-
ee el segundo, huyeron 624 asistentes y 
tin oficial de complemento. Y asi en 
progresión creciente hasta que murió 
el sexto. Entonces salió del circo el 
matador, que era el único que quedaba 
«n la Plaza... 

UNO QUE SE VA... Y VXTELVE 
Mariano Rodríguez deja los toros. Pe-

*o los deja como el fumador que deja 
el habaop humeante en el borde del ce­
nicero, si es hombre distinguido, o en 
*1 canto de una sopera, si es como Fe-
rronl. Mariano Rodríguez deja los toros 
para atender a su salud—no a la de ios 
toros, sino a la suya—muy quebrantada 
porque últimamente le dio por asistir a 
las Besiones del Congreso y por leer 
"Cri-Gri", y eso ha provocado una neu­
rastenia aguda en el gran torero sevi­
llano, que únicamente una temporada 
lejos del mundanal naldo, puede curar­
le. Una vez repuesto, volverá. A prin­
cipios de temi>oradá, segiiramente. Y 

entonces, seguro de que no hará el pa­
seo para engañar a los públicos, recu­
perará su sitio en el toreo. 

Es una lástima, una verdadera lásti­
ma, que no imiten tan buen ejemplo ei 
Niño de la Palma y Cagancho. ¡Pero 
para no volver nunca! 

Curro TRUENO 

¡A LA JOTA, JOTA...! 

"Tópicos d e Capr icornio" 
ZARAGOZA, 13 ¡y martes!—En ca­

silla de guardafrenos, por carecer de 
billete, causa aglomeración viajeros, 
roñosería administrador, llegué heroica 
ciudad, tributándoseme recibimiento 
bien amueblado. JSada más llegar, re­
cibiéronme sonoros disparos café Am­
bos Mundos. Gentes mala fe, quieren 
quitarme importancia, aseguran fueron 
petardos, empero cónstajue fueron sal­
vas honor mió. Acompasado mozo equi­
pajes en representación fuerzas vivas, 
dirigíme segundo banco paseo Indepen­
dencia, donde nospédome causa venti­
lación, higiene. 

Deseo vivamente destruir tópico, ge­
nerosidad toreros, regalan billetes to­
ros, billetes Banco, pianolas, etc. Men­
tira. En veinticuatro horas llevo Zara­
goza inrecibido todo. 

La pr imera, en la frente 
ZARAGOZA, 13 ¡y todavía martes! 

A bordo tope tranvía llegué coso tau­
rino, atestado forasteros, pese conti­
nuar salvas honor mío cafés, calles ciu­
dad. Trabajaron toros Coquilla, con 
Marcial, Villalta, Barrera. Únicamente 
segundo toro verdaderamente bueno; 
más que toro, cordero dócil. ¡Cómo 
aprovechó cordero Villalta! Parones 
fantásticos, derechazos calenturientos, 
naturales... reconocidos. ¡La hipotenu­
sa viuculada en la caotlzación invere­
cunda e invertebrada! Y luego, el vo­
lapié metiendo hoya agujas toro, hasta 
codo matador. Rodó cordero, ViUalta 
cortó crejas. rabo, pata, cabeza... Si no 
sujetan puntillero corta cabeza espec­
tador tendido 3. 

Marcial, Barrera, tropezaron huesos 
corrida. Muy valientes, heroicamente 
artistas. Barrera cortó oreja. Los dos 
ovacionadisimos voluntad. Empresario 
Pagés, uno de nuestros grandes finan­
cieros, fué interviuvado por mí salida 
plaza. 

— ¿Qué opina usted Indalecio? 
—Que si en lugar cartera Hacienda, 

dedicase actividad organizar corridas 
toros, salvaría peseta. 

—Pero, relación divisa extranjera. 
—No conozco más divisa extranjera 

que la de Palhas. 
—Bien, pero situación económica... 
—Todo arreglariase corrida inme­

diata. 
—¿Corrida patriótica, beneficio Era­

rio? 
—Corrida en pelo Indalecio hasta de­

jarle Asturias, tierra natal. 
Despedime agradecido. Telegrafiaré. 

Remitan fondos. 
C. T. 

El carro de Tespis 
"LA CURSI DEL HONGO" 

Felicitemos a Luis de Vargas. Ya tie­
ne "jabalíes" en sus estrenos, prueba in­
discutible de dos realidades: Primera. 
Que su prestigio es sólido. Segunda. Que 
ha reunido las 250.000 pesetas. 

Durante el estreno de "La cursi del 
hongo" pudimos observar el pintoresco 
caso de un caballero, rubicundo y fofo, 
que se apoyaba en un bastón que pa­
recía un ahgustre. 

Cuando la gente estallaba en una car­
cajada, nuestro pedazo de elefante reía 
también, pero seguidamente golpeaba el 
entarimado con el aligustre, y acom­
pañaba el golpeteo con taconazos de 
ungulado. Por un momento sentimos la 
atracción del homicidio. Experimenta­
mos el deseo de ver al exterior e! tubo 
digestivo del hotentote protestante... Pe­
ro le vimos, muy dobladito, en un bol­
sillo de ItiS aguaderas, un numero de 
"Crisol", y pensamos: "Ya vas listo." 
y desde aquel momento empezamoe n 
com padecerle... 

"La cursi del hongo" está muy bien, 
porque "La cursi del hongo" es Loreto. 
Y porque en la obra trabajan Chicote, 
la Medero, la Nieva, la Solis, la Mel­
chor, las del Cid (Pepita estuvo "fe­
tén" en la docenllita habladora); AgTil-
rre, Melgares y Lucio. 

Y pt/rque a nosotros, que nos reímos 
la mar, nos gustó mucho, ¡qué leñe! 

"LA SAL POR AKROB.\S" 
¿Por arrobas? ¡Por toneladas! ¡Na­

die es Antonio Paso haciendo libros 
con salero, y nadie son Luna y Jacinto 
cubileteando con las corcheas. A la sa­
lida Iba la gente canturreando algunos 
cümeros. Y no como en otros estrenos 

Luis de Vargas, Enrique Cliicote, 
Loreto Prado y la señorita Nieva 
en "La Cursi del Hongo". 

(Dibujos de Blas.) 

líricos, que los canturrea antes de em-
trar. 

La obra, que fué un éxito petardo 
—que está más en actualidad que bom­
ba—gustó una enormidad, y a ello con­
tribuyó el buen gusto de Pacazo Torres, 
que es el alcaloide de los empresarios 
con gusto moderno y estilo para gastar­
se las pesetas en montar una obra y 
en jugar al "pocker". Hay tal cual cnis-

"LA SAL POR ARROBAS" 
Luis Bori; Lolita Méndez; Luis Heredia; Vicente Ap arici; Rafael Cervera, 
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te fuertecito. Pero nosotros ya no nos 
asustamos de eso, después de haber sido 
reporteros de Cortes ocho días. 

Todos los intérpretes estuvieron "ja­
món". Pero más jamón que todos, Auro­
ra Sáiz, Anita Lassalle, Lolita Méndez 
—¡cómo cantó Lolita Méndez, y qué de 
éxitos esperan a Lolita en su nueva 
modalidad de tipie cómica!—; la Porti­
llo, la Wieder, la Cánovas ,1a' Quiróa. Y 
de ellos, Bori, Aparici, Vicente, Here-
dia, Lorente, Lobera... ¡Todos! ¡Vaya 
nochecita! 

:A VEK ESA UrUSICA! 
Se anuncia para fecha próxima el es­

treno de "Las leandras", en Pavón. Pe­
ro es el caso que "Las leandras" no sue­
nan todavía, aunque las boten. Quere­
mos decir, y decimos, que Paco Alonso 
no le ha hecho todavía al libro ni una 
"fusa". Y a eso no hay derecho, don 
Francisco. ¡Que le está esperando una 
mujer tan guapa como Celia! ¡Pues no 
presume usté "ná", joven granaíno! 

¡Hala, al pentagrama! 
CHIS3IORREO A TODO FORO 

La actriz catalana Margarita Xirgii, 
que dispone del teatro Español, estre­
nará otra obra de H. R. Lenormand, 
titulada "Simotin". 

Puede ser significativo el título y... 
hasta profetice. Claro que ese "Simoun" 
no se producirá en el desierto de Saha­
ra, pero... 

El simpático autor ha hecho protnesa 
firme de no escribir deprisa más obras. 

Pasito a pasito—y no es aiusión a 
ninguno de los hijos de Paso—^se llega 
a todas partes. 

El gran director de espectáculos de 
revista, Eulogio Velasco, asegura que 
no hace falta escribir más rmisica nue­
va. Con saber aprovechar la que hay 
y ponerla en "fa menor", basta. 

Y lo más gracioso es que la mayor 
parte de los compositores del día, le 
dan la razón. 

En los repartos de todas las obras 
que Ueve en su repertorio el gran actor 
Antoñito Vico, no hay un sólo Pérez. 

Todos los personajes son Mres. y Mis-
ters. Claro es que a lo mejor todos 
esos Monsieurs y Mistera son también 
Pérez, pero en francés o en inglés. 

¿ Por qué no ha trabajado en "La Sal 
por arrobas", humorada de Paso, Luna 
y Guerrero, estrenada con gran éxito 
en el teatro Martín, la bella tiple có­
mica, Sara Fenor? Se lo preguntamos 
a los lectores, porque nosotros lo sa­
bemos, pero no queremos decirío. 

MENENDEZ PIDAL.—No llores, 
mujer, y dime que te pasa. Tú has 
tenido un disgusto con alguna 
compr.ñera tuya , ¿verdad? 

—Si , señor, con la... con la His­
ter ia ; ctue me ha echado del Con­
greso. 

VERÁN USTEDES POR QUE 

Nosotros queremos una República 
que pueda vivir 

Ahora nos vsunos a poner serlos, con permiso de ustedes. GRACIA Y JUS­
TICIA vino a la vida pública con propósitos salvadores, cuando caímos en la 
cuenta de que a la República la llevaban al despeñadero. Nos había costado 
muchos dolores para dejarla derrumbar así, como una casa de pisos mal cons­
truida. Y como por experiencia sabemos que el púbUco no le hace ya caso a los 
periódicos serios, porque ha comprobado que no lo son, pensamos que con un 
poquito de broma orientaríamos mejor al país, para que nos ayudase a salvar 
la República un día u otro. 

Y el día hallegado, porque esto va pero que muy mal y no «s lógico que pa­
guemos justos por comedores. 

Porque ¡caray!, todos los que profesamos la idea teníamos una miajilla de 
hambre después de muchos siglos de Monarquía; pero si va a resultar que la 
República ha venido para que el noventa y ocho por ciento tengamos más ham­
bre, mientras una proporción del dos come a todo meter en nombre de la co­
lectividad, tenemos que decir que eso no es democracia y que por ese camino no 
se llega al primer aniversario. 

Véase ahora la razón inmensa de nuestras lamentaciones y digan los que­
ridos correligionarios si no tenemos razón para pedir que se cambie el disco 
antes de que esto se lo Ueve el distinguido demonio. _ 

Don Inda ha dicho que tenemos ya encima un déficit de 510 millones nada 
más, y que si Dios no lo remedia tendremos que pedirle un empréstito al ex­
tranjero, para seguir tirando. Pedro Rico nos habla de la situación precaria 
del Ayuntamiento. Los ciudadanos gritan a coro que no tienen trabajo ni comi­
da; los industriales que se arruinan; los comerciantes que van a cerrar. 

Y entretanto los estadísticos nos dicen que de los cuatrocientos y pico de 
señores que han venido a lucirse a las Cortes, ÚNICAMENTE DOSCIENTOS 
se limitan a cobrar las 12.000 pesetiUas de dietas, que ya están bien en estos 
tiempos, y que todos los demás tienen dobles, triples y cuadruiples enchufes, que 
representan una millonada. 

¿Es que se nos va a tachar de malos republicanos porque nos empeñemos 
en que eso, que es la ruina de Pompeya, acabe, y se gobierne de otro modo? 

Ahora, con la colaboración irrecusable de un periódico—"La Tierra"—, al que 
pudiéramos llamar nodriza de la República, y de un echao pa lante, como don 
Joaquín del Moral, que en una sesión pública del Ateneo acaba de soltárselo en 
las narices, vean nuestros lectores la muestra, enterándose de lo que cobran 
por distintos conceptos algunos diputados que se llaman socialistas y republi­
canos, mientras que los demás ciudadanitos, hombres, mujeres y menores, nos 
pasEunos la existencia echándole miradas enternecedoras a los escaparates. No 
detallamos los cargos, porque la lista sería más larga que un discurso de don 
Niceto; pero las cifras las reproducimos exactas, y expresan los miles de pese­
tas anualas que cada afortunado mortal se lleva a casa, por procedimiento de 
promiscuación, que no se toleró en la primera República ni siquiera en la Mo­
narquías 

Pesetas 

Don Simón Vidarte, tres cargos • 31.000 
Don Lucio Martínez, cuatro cargos • 20.000 
Don Alfredo Nistal, dos cargos 36.000 
Don Romualdo Vera, dos cargos 23.000 
Don Rodolfo LJopis, dos cargos 36.000 
Doña Clara Campoamor, dos cargos 19.000 
Don Manuel Carrasco Formiguera, cuatro cargos 91.000 
Don Migíuel Santaló, cuatro cargos 57.000 
Los señores Casanova, Campalans y Gassols, que, como los ante­

riores, son consejeros de la Generalitat, diputados, etc., cobran 
una cantidad semejante a la del señor Santaló 

Señor Ayguadé, cuatro cargos 151.000 
Don Salvador Madariaga, cuatro cargos 472.000 
Don Ramón Pérez de Ayala, tres cargos 272.000 
Don Juan Usabiaga, cuatro cargos 62.000 
Y así seguiríamos hasta llenar tres páginas; pero nos falta espacio, porque 

para el presente número hemos escrito muchas tonterías y, además, esto es al­
go que nos empieza a humedecer los ojos. 

¿Comprenden ahora nuestros aimiguitos por qué ciertos ministeriales dicen 
que nosotros no somos republicanos ? Porque no queremos que esto se haga con 
la República; porque no nos da la repajolera gana de que las gentes digan que 
la República cuesta más que la Monarquía y se come peor. 

¿Hay claridad en nuestra actitud, o no? 
Bien está que la hayamos bautizado con el nombre de República de traba­

jadores; pero que se reparta un poquito el "trabajo". 
O, por lo menos, las pesetas. 

A todos nos molesta que nos den el té. Pero cuando el té que nos dan es el 

TE ALEMA A T U R A L le acaptamos con loco regocijo. Porque es el mejor purgante vegetal. Por­
que irrita menos que un discurso político. Porque facilita la digestión como 
la lectura de una nota oficiosa y combate el estreñimiento con más efica­

cia que una interpelación sobre cuestiones económicas. 
Pídase en Farmacias y Centros de Especialidades y al por mayor. 

AI^ONSO CAKRERE. Paseo'de Colón, 7. San Sebastián. 

Rápido viaje por la tierra 
de ¡María Santísima, cómo 

está el patio andaluz! 
• 

(Información especial de nuestro arrie»* 
gado reportero Aniceto de la Tab» 

Veloz.) 
MADRID (estación d e l Mediodía).—» 

Con bastante optimismo y tres "cu-
pros" para los gastos de viaje, subo al 
mixto de Andalucía, con rumbo a Cór­
doba. Porque a Córdoba hay que ir con 
rumbo, para que no se moleste el Gue­
rra. Oigo un pito estridente. O es al 
tren, o es un lector. Por si las moscas, 
trepo y me aplasto. 

TRANQUILIDAD SE D & 
RIVA DE TRANCA 

CÓRDOBA, 14.—No tengo tiempo pa­
ra descubrir Córdoba con sua calles si­
lentes, sus casitas blancas y sus guar­
dias graciosos. Esto está tranquilo. ES 
Guerra va todos los días al Club. Ma-
chaquito caza. Se trabaja poco y se co­
me mal, por lo menos en la fonda qus 
me cobija. Donde dicen que hay máa 
que palabras es en Villanueva de Cór­
doba. Aiquüo un. burro y salgo para. 
aUá. 

VILLANUEVA DE CÓRDOBA.—Pa­
rece que esto asUi también tranquilito. 
El campo da una impresión optimista. 
He cruzado por varios campos sembra­
dos de olivos. Todos los olivos estabaa 
quemados, pero esto debe de ser im tru­
co para vigorizar la tierra. Además, co­
mo no me gustan las aceitunas no con­
cedo importancia a esto. Más allá ma 
detengo ante un gran estanque. Está 
lleno de patas. A su alrededor hay pa­
tas también. Me sorprende un poco el 
aspecto de las patas de este estanque. 
Realmente, un estanque con patas ea 
sorprendente, aunque mucho menos que 
un cordero con patas. Lo asombroso ea 
que lajs. jxatas de este estanque no tie­
nen parecido alguno con las patas qua 
yo he visto en el Parque Zoológico del 
Retiro. Estas son patas de cordero, da 
cabrito, de ternera... Esto me ha llenado 
de confusión y de audacia, y colmado 
de valor, le he puesto un manojo de or­
tigas al burro debajo del espantamoscas 
y he carburado con rumbo a Sevilla. 

HUEIXl.AN HASTA LOS 
COMENTARIOS 

SEVILLA.—Aquí no pasa nada. To­
dos esos nimores alarmantes son una 
filfa. Eso de que las calles están llenas 
de obreros del campo y de la ciudad, ea 
un "canard". Pero un "canard" flauta. 
No se ve un obrero en la calle. Ni en loa 
talleres. Ni en el campo. Así da gusto. 
El gobernador ha engordado. Me voy a 
Granada. 

ESTO YA ES OTRA COSA 
GRANADA.—Esto es distinto. Aq.il 

el campo está tranquilo porque los cam-
pesmos se han venido a Granada. La 
población ofrece un precioso aspecto da 
día festivo. Los comercios están casi to­
dos cerrados. Y los que no han echado 
el cierre a los escaparates, tienen laa 
lunas hechas cisco en señal de júbilo. 
En la plaza del Ayuntamiento, la Guar­
dia civil y la gente juegan a muchas 
cosas. En lá plaza de Bibarramblas y 
en la del Mercado, también j u e g a n . 
Cuando se cansan de gritar, dan tiroa. 
De vez en cuando, algunos se cansan y 
se van con los civiles. En uno de loa 
juegos, ardieron dos camiones en una 
carretera. Pero, claro, estas cosas no 
pueden evitarse en los festejos popula­
res. Durante unos momentos me dejé 
arrastrar por el regocijo y •me agarré 
a las bridas del caballo de un g^uardia. 
Inmediatamente sentí una cosa así com.o 
si me hubiesen dado con la Telefónica 
en los ríñones. Iba a salir para Alme­
ría, pero salgo para la clínica más pr(i-
xima. 

A. de la T. U. 

Lo que nos vamos a reir en el 
otro mundo cuando lleque Luis de 
Tapia y se encuentre con aue alíí 
no es inmune. 
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EL DULCE BALANCEO 

DICHOSO AQUEL QUE TIENE... 
(O QUE TENIA HASTA EL MIÉRCOLES POR LA NOCHE) 

JÜN RIJNCON lüNOKAUO 
Las tres de la tarde... el Retiro... las 

«nansas y mermadlsimas aguas del es­
tanque... un vapor que se balancea dul­
cemente... Un grito de ¿quién vive?... 

Con un uniforme de los que qui­
tan el cráneo. 

Una escala a estribor... el portalón que 
8e abre y nosotros que penetramos en 
ei buque insignia. 

Todo esto en Madrid—¡qué Darbari-
fiau;—como si estuviéramos en Curu­
ca, como dice Abad Conde del Arcí-
Prestazgo. 

Sin embargo, Madrid, que es un pue-
Wo indiferente y desganado, sin ningún 
cariño al mar, desconoce todo esto. Ig­
nora que gracias a un marino intrépi­
do todo el que logra penetrar en la cá­
mara del vapor que surca las pocas 
aguas que quedan en el estanque del 
Retiro—porque aqui se ha acabado to­
do—entre tres y cuatro de la tarde, 
puede hacerse la ilusión completa de 
que viaja al través del Océano procelo-
Bo bajo la protección férrea del almi­
rante más juncal que ban parido las 
edades pretéritas, presentes y futuras. 

Casares, el ünico, el imperturbahle 
nauta que tantos temporales ha corri­
do—¡y loa que va a correr!—ha insta­
lado su despacho a las horas citadas 
en el corazón de esa nave, que si por 
fuera parece disminuta, dentro encierra 
el espíritu de los naveg^antes de altura. 

No se halla a gusto en el ministerio 
de Marina nuestro ministro. Acostum­
brado al cabeceo sonnoliento de los 
grandes acorazados, al olor a brea y 
pólvora y a la brisa salada de los ma­
res, el primer marino español consagra 
Una hora cada día a hacerse la ilusión 
de que navega e Incluso de que en 
«rualquier instante puede subir al puen­
te a dar órdenes con su bocina, como 
un director de "films". 

Para ello ha dispuesto que se habili­
te interiormente la pequeña tripa del 
vaporcito del estanque, y a la hora en 
que el público se ausenta con la loca 
ilusión de tm supuesto yantar. Casares 
hace montar la guardia, se mete en su 
camarote almirantesco, despliega las 
cartas... que le esciriben del distrito, sa­
ca el compás de espera, enciende la pi­
pa y despojándose de la americana em­
pieza a cantar, para abrir boca, acom­
pañándose del acordeón, lo de "Dicho­
so aquel que tiene su casa a fióte", 

SORPRESA Y EFUSIÓN 

B a ese momento critico hemos llega-
iflo nosotros. Casares se ruboriza como 
•uelen hacerlo todos los grandes hom­
bres al verse sorprendidos en sus debi­

lidades, y dejando el acordeón sobre el 
rollo de cuerda, nos dice efusivo: 

—¡Por Dios, qué vergüenza! JNo creí 
que llegara usted tan pronto. Me visto 
en menos que se riza tma vela. 

Aprovechamos el momento para exa­
minar el camarote, que es una precio­
sidad. Las paredes de esmalte azul con 
gaviotas blancas. Sobre la mesa, un li­
bro dé ruta, im telescopio, una brúju­
la, un caneco de Ginebra con la marca 
"Lerroux", cuatro pipas (dos de ellas 
de melón), y im retrato de don Niceto 
cuando tenía seis años, vestido de ma-
rinerito con esta leyenda en ia gorra; 
"A La Habana me voy..." 

No hemos terminado el examen, 
cuando ya se halla de nuevo ante nos­
otros su excelencia. Nos conmociona-
mos levemente. Viste un uniforme, que 
sí lo ve Churruca en su juventud falle­
ce de envidia. ¡Qué corte! ¡Qué talle! 
en menos que se riza una vela. 

—¡Asombroso, señor ministro!—ex­
clamamos. 

—¡Oh, la costumbre!—nos contes­
ta—. En Madrid no me atrevo a salir 
así, porque no tienen costumbre; pero 
en Coruña no me quito el uniforme ni 
para bEiñamae. 

FAMILIARIDAD 
MARÍTIMA 

—^Pues todo el mundo cree que usted 
es hombre de tierra adentro. 

—¡Quite usted! Si me salieron los 
dientes mordiendo una jarcia, como 
quien dice. Para mi el palo de mesana 
es como mi padre adoptivo y los mas­
teleros como hermanos de leche, yer-
gas, gavias, trinquetes, burdas, oben­
ques, escotas, amuras, brazas, foques 
y petifoques son como de la familia. 
Los juanetes... 

—¿También está usted familiariza­
do con los juanetes? 

—Con todos. Con el juanete bajo po­

pel, con el alto, con el sobrejuanete... 
—Le harán a usted mucho daño, 

¿no?-
—Ninguno; es cuestión de costum­

bre. Lo mismo ando con ellos que con 
el pico de la cangreja, con la cangreja 
misma y con la escandalosa. 

—¡Qué barbaridad!... La escandalo­
sa, ¿ es la que lleva usted al Congreso ? 

—Hombre, no. La escandalosa es una 
vela de popa. 

—Y claro que si ahora saca usted 
una vela en las Cortes, ¡menuda la ar­
man los radicales-socialistas! 

—No se puede ir allí con tecnicis­
mos. Hay que fingirse hombre vulgar. 

—Pues es lástima, jwrqiie si usted 
dijera todas esas cosas en público, na­
die se permitiría volver a dudar de su 
ciencia náutica. ¿Y cuándo las ha es­
tudiado, señor ministro ? 

—Las estudié en la cárcel. Don Nice­
to me preguntó una noch»; "¿Qué sa­
be usted del mar, querido Casares?" 
Y yo le contesté con firmeza. "¡Que es 
salado!" El replicó: "Basta. La cartera 
de Marina para usted". Y yo entonces 
pedí el tomo quinto del Espasa y empe­
cé a estudiar febrilmente en la página 
939, el capítulo "Aparejo", que es don­
de está todo lo que acabo de decirle. 

—¿Y al llegar al Ministerio? 
—Al llegar al Ministerio me encon­

tré con la sorpresa de que ya no se 
usan los barcos de vela y que todo ese 
tecnicismo no era aplicable a los de 
vapor, que creo que se mueven por me­
dio de calderas. Pero la erudición, 
¿quién me la quita? 

PROYECTOS REFOR-
IVIADORES 

—^Sin embargo, ello no le servirá pa­
ra sus reformas, 

—¿Cómo que no? Mi propósito es 
que volvamos a la navegación Ce vela. 
El dia que se pueda cantar otra vez 
aquello de: "¡Ay, bergantín velero!", 
España será una potencia naval inven­
cible. Nada de esas cosas tan feas que 
llaman torpedos, cazatorpedos y vapo­
rea por el estilo. Corbetas, goletas, fra­
gatas, bergantines... He ELM lo que ne­
cesitamos. 

—Y no conociendo usted, señor mi­
nistro, la Marina actual, ¿cómo ha 
hecho las modificswíionea ? 

—Muy s e n c i l l o . He preguntado: 
—¿Cuántos oficiales maquinistas tiene 

la Armada inglesa?" Y me han dicho 
que unos trescientos. Pues aqui cien 
toas. Y asi, todo segirdo, vamos a te­
ner una Escuadra, que e! cüa que la vea 
el Almirantazgo inglés, se ie van a po­
ner los pelos de punta. Pues, ¿por qué 
cree usted que me quiere a mi tanto 
la Marina? 

—¡Ah! Pero ¿le quiere? 
—¡Hombre, con arrobamiento! El 

otro día vino una comisión a decirme 
que si cuando deje la cartera no me 
lanzo al mar resueltamente, me lanzan 
ellos. 

PR0.4. AL PUERiO 
Fuera se oye un toque ¡ie corneta, sf-

guido de un redoble de tambor, 
. -^Es la hora de virar para el atra­
que—dice el ministro, levantándose 

—Una pregunta todavía, e.Kceien^ia-
Eín política, ¿ cóino ve ust-'c!. i 
ción? 

—Viento en popa, ar : ; , ; 
temos unos días al pairo, i-.'-• ..; L 
que ponerse a la capa,'virar' d i - • - .i 
redondo y enfilar la proa al Norte ., 

—Por el Norte parece que iv̂  Hm-.-.x 
encalmado el mar. 

—Eso dicen; pero no olvide usiea que 
yo soy un lobo, un verdadero lobo... 

—El día que lo huela Cordero... 
El vaporcito se pone en movimiento 

con rumbo a la escalinata del embarca­
dero. El ministro palidece súbitamente 

—Perdone usted un momento—nos 
dice angustiado—que voy aquí a vei 
cómo anda lo del cambio de la peseta 

Sonreímos benévolamente. No no» 
extraña que después de hablar del No 
te, su excelencia se deje dominar por 
las vascas, 

Y él, adivinándonos irónicos, nos 
dice: 

—¿Ve usted cómo los buques de va­
por no sirven para los verdaderos ma­
rinos? Los lobos españoles necejitamos 
navegar a dos velas. 

Que es como navegamos ahora todos 
en este inmenso piélago que nos ha 
traído don Inda. 

FINAL INESPERADO 
A las pocas horas de hacer esta in­

terviú recibimos una tarjeta de Casares 
en que nos dice: "Estimado amigo: He 
dejado la Marina, porque es más natu­
ral que la rija wa farmacéutico. Real­
mente, yo no he sido nunca marino y 
sí político de altura y la mar de com­
petente en Administración provincial y 
municipal. He levaintado el camarote del 
Retiro y me voy a Gobernación. Retire 
la interviú. Suyo Santiago". 

No podemos, Santiago. Pero ¿qué máa 
da Marina o Gobernación, si de todas 
maneras se va usted a marear? 

En serio le deseamos suerte para 
campear los temporales, porque a todos 
nos interesa la bonanza. 

Acompañándose del acorde<3n, entonaba aquello de.-

DESDL CATALUÑA 

El pobrecito Maciá 
¿Recuerdan ustedes que al hablarse 

de la reforma agrraria, el pobrecito Ma­
ciá dijo que en Cataluña no había pro­
blema? Traducido al catalán puro, 
que allí no había que hacer ninguna 
reforma. 

Pues parece, por lo que nos dicen y 
publicamos hasta que se rectifique, si 
hay quien, que don Paco tiene en Se­
villa un latifundito, en tiempos arren­
dado por la Azucarera en 150.000 pese-
tillas. La Compañía la convirtió en tie­
rra de regadío, gastándose millón y 
medio de pesetas, y en la actualidad, 
tiene 300 mecheros. 

Y es natural que el hombre de la Ge-
neralitat procure que no se dé pretex­
to para que los "rabassaires" dejen de 
pagar. 

Pues eso, sencillamente, es lo que 
quieren los propietarios del resto de 
España. 

Cada día nos gusta más ia Cons­
titución. 

iQué lástima que no pueaa apro' 
vecharse para España! 

Imp. Cole{flata, 1. 
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